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or pequeña que sea una aldea 
de la región leonesa, por aisla-
da que se encuentre en medio 
de la aspereza de las mon-
tañas, o de la vastísima planada, muy raro será 
no toparse en ellas con algún escudo heráldico, 
nobiliario exorno de la fachada de cierto añoso 
caserón, proclama dor de la vida del hidalguillo 
que entre aquellos muros encastillara su orgu-
llosa prosapia', sus triunfos de hombre privile-
giado, dando en rostro de los humildes peche-
ros, a vista y paciencia del estado llano, con ej 
brillo de sus ejecutorias, de sus motes y timbres 
tallándolos en piedra para legar a la posteridad 
Ja noticia de su limpieza de sangre y de sus 
ha zañas, de imperecedera y perpetua memoria 
Y estos hidalguillos leoneses, tienen su he-
ráldica propia, sus empresas particulares, sus 
jeroglíficos exclusivos, aún no estudiados, y 
que, solamente pueden descifrarse con el auxi-
lio de las ejecutorias, pues por su rareza, no 
permiten hallar la significación de aquellas 
empresas, la interpretación de aquellos jeroglí-
ficos, que no tienen punto alguno de contacto 
con las otras usadas en la ciencia del blasón, 
sin determinadas explicaciones, en las que sue-
len tener parte esencial las condiciones de vida 
y las costumbres de la región. Son sin duda las 
concesiones de nobleza que hicieron algunos 
reyes a regiones o pueblos enteros, las que die-
ron origen a esta herá ld ica leonesa, y a sus es-
pecialísimas empresas. E l derecho que los habi-
tantes de las regiones que alcanzaban tal pr iv i -
legio, tenian de usar armas, pudiéndolas poner 
en la fachada de sus casas creó numerosís imas 
empresas, que la mayor parte de las veces fue-
ron hechas a capricho del aldeano que había 
de usarlas. ^ 
(J) Esta hidalguía rural leonesa no sólo tiene la parti-
cularidad en el uso de estos escudos, no sujetos a las leyes 
heráldicas, sino también en otras esenciales diferencias de 
la vida de aquellos qne tal calidad gozaban en estas tierras 
de León, con los que la disfrutaban en el resto de España. 
La prohibición de que los hidalgos se dedicasen a tra-
Es por lo tanto el estudio de esta heráldica, 
de una gran importancia regional, tanto para el 
análisis de pequeños hechos históricos, en los 
que tales hidalgos intervinieran, como en la 
interesante formación de las empresas en las 
que aparecen motivos puramente locales, refle-
jo de las costumbres, y producto del especial 
modo de ver y simbolizar del pueblo, en las que 
bajos manuales, no existía entre los de la Montaña leone-
sa; así López Morán en su «Derecho consuetudinario y 
Economía popular de la provincia de León.» Madrid 1900. 
(pág. 29) dice: «que para los Hijosdalgo, Notorios de 
sangre, y de armas pintar y solar conocido de la Mon-
taña, no era obstáculo a su nobleza el ser al mismo tiempo 
todos o casi todos arrieros con todos los antecedentes y 
consecuencias del oficio.» 
Virtud ha sido la laboriosidad, a la que se ha conce" 
dido, pese a aquellas prohibiciones hidalgas que estaban en 
vigor en España, una gran importancia. Ejemplo de ello es 
que en las Ordenanzas Municipales de Avelgas se exigía 
como dice Flórez de Quiñones y Tomé: («Contribución al 
Estudio del Régimen local y de la Economía Popular de 
España.» León 1924, pág. 151), hasta la prueba de un hol-
gado vivir. Dichas ordenanzas establecían en su Cap. I, 
art. 2.°, que: «Para gozar de los derechos de vecino deberá 
exercer alguna profesión o industria útil con que se man-
tenga o sembrar a lo menos dos fanegas de pan, un quartal 
de legumbres y plantar a lo menos el cavimiento de un 
quartillo de hortaliza.» 
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pueden encontrarse datos de alto valor etno-
gráfico. 
Esta heráldica popular nos recuerda la p r i -
mitiva, emanada directamente de las h a z a ñ a s 
ya guerreras, ya nobles, con las que se desta-
caba de los demás un individuo de la tribu, y 
que consistía en un emblema en el que gene-
ralmente figuraba el objeto con que se real izó 
la acción, o una escena de ésta. Estos emblemas 
con que se distinguía a l que demostraba su va-
lor en la lucha, y a l que merecía el respeto de 
la tribu por sus proezas, fueron grabados en 
los objetos y armas del individuo, y en la choza 
que habitaba, convirtiéndose entonces en una 
marca de propiedad, W doble valor que tuvieron 
también en el pueblo egipcio los cartuchos en 
los que se distinguía a los reyes por sus atribu-
tos divinos y por un simbolismo de algún he-
cho memorable de su reinado. 
Se da el caso de que en algunas edificaciones 
leonesas aparezcan talladas en los cimafrontes 
de las casas ciertas representaciones a l modo 
de escudos, que aunque no tienen determinado 
carácter heráldico, son indicaciones más o 
menos precisas ya de las ideas del dueño, o de 
(1) A. von Genncp: «De rherdldisation de la marque 
de propicié et des origines du blasón.» París 1906. 
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su nombre y estado, o lo que es igual, una sim-
bología particular que marca una distinción 
entre unos y otros, puramente convencional y 
exenta del carácter oficial de la heráldica re-
giamente concedida y confirmada por los he-
I raidos, pero más evocadora e intensiva por los 
• valores regionales que en s i pueda encerrar, 
bien como indicadoras de costumbres o como 
testimonios de algún hecho de gran importan-
cia local. W 
Estos relieves, de basta factura por lo ge-
neral, son mucho más frecuentes en la zona 
montañosa de la provincia que en el resto de 
ella; puede decirse que es una manifestación de 
arte popular, propia de los lugares donde la 
piedra es abundante, circunstancia que junta-
mente con más desarrolladas pretensiones de 
nobleza, y el ser vulgar el cultivo de la cante-
ría, encontramos en la montaña de León. 
Como «el escudo nobiliario viene a ser un 
jeroglífico de la persona, familia o corporación 
a la cual se refiere, en él se representa algún 
(1) Uno de estos curiosísimos relieves es el que pre-
sentamos al final de las «Palabras liminares», y que se 
halla en una casa del pueblo de Busdongo, próximo a 
límite de la provincia de León con la de Oviedo, y al pie 
del Puerto de Pajares. 
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hecho que dió renombre a la familia, o las cua-
lidades morales que la distinguían o las vir tu-
des a cuya posesión deben aspirar los indivi -
duos que se honran con el escudo nobiliario » (1) 
se imprimían en las armas populares las 
empresas más parlantes, más simbólicas, y por 
lo tanto, las que en el pa ís tuvieran su más ex-
presiva significación de acciones dignas de ser 
admiradas y alabadas por los demás, < siendo 
el blasón como representación gráfica de los 
hechos realizados e insignia que muestra pú-
blicamente el honor del que la posee y heredan 
los de su linaje*. (2) 
Los escudos leoneses, y en especial los de 
aquellos pueblos más apartados por sus condi-
ciones geográficas de las influencias corrientes 
presentan una gran riqueza y variedad en los 
símbolos heráldicos, notándose en algunos de 
ellos las influencias de las condiciones geográ -
ficas, de la vida y hasta de la fauna de la re-
gión, siendo ejemplo curiosísimo de estas in-
fluencias el escudo existente en Palacios del S i l , 
(1) Francisco Naval y Ayerve.--«Tratado compendioso 
de Arqueología y Bellas Artes.» Tomo II, (Madrid 1922) 
pág. 492. 
(2) Vicente Castañeda y Alcover. —«Arte del Blasón, 
Manual de Heráldica.» (Madrid 1923), pág. 9. 
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pueblo de las montañas tercianas (que la gente 
del pa ís llama Cabeceras de E l Bierzo), que 
además del orgulloso mote que proclama HI-
D A L G O S L O S D E P A L A C I O S a\ dando así 
una determinada idea de nobleza, muestra a l 
lado siniestro del campo un hombre matando a 
un oso y a un perro mordiéndole, una verdade-
ra escena de caza, y el timbre representando a 
un homhrachón desnudo y barbado, empuñando 
sobre su cabeza una porra formidable—un 
Hércules—parece simbolizar la fortaleza de los 
habitantes de aquella región acostumbrados a 
luchar a brazo partido con los osos, abundan-
tes en la fragosidad de sus montes. (2> 
(1) Este escudo se halla en el pueblo de Palacios del 
Sil, partido judicial de Murías de Paredes, provincia de 
León. (Véase grabado que pone fin al cap. 11.) Se dice en 
dicho pueblo que corresponde este blasón al Marquesado 
del Pino, lo que consideramos en absoluto desprovisto de 
fundamento. Este título no existe en la actualidad. (Véase 
«Guía de la Grandeza», por Juan Moreno de Guerra). 
(2) Son memorables en la región las hazañas del he-
rrero de Corbón, pueblo perteneciente al ayuntamiento de 
Palacios del Sil, que fué quien hace algunos años capturó 
la osa existente en el Parque Zoológico de Madrid. Todos 
los inviernos los vecinos de aquellos pueblos se ven en la 
necesidad de organizar batidas contra dichos animales por 
los montes. 
Para ello, avisados por la campana de la iglesia, se 
reúnen en un lugar determinado los cazadores,
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De representaciones topográficas tenemos 
también una hermosa muestra en el escudo que 
se conserva en «La íertulia» de Pon ferrada, 
que es por todos conceptos un curioso ejemplar: 
el blasón es de forma acaudada, cortado, en el 
primero cinco varas cargadas de un zorro pa-
sante mirando a la diestra, y en el segundo tres 
montañas de forma piramidal, y muy regulares, 
que por lo que se apartan de la forma general 
de esta clase de representaciones en las empre-
sas heráldicas, pudieran interpretarse como de 
los montículos artificiales de las Médulas 
notables en la región, interpretación lógica que-
de ser cierta, tendría un grandís imo interés 
local. <2> 
en su mayoría de absurdos escopetones, y los taladores u 
ojeadores, provistos de grandes caracoles marinos aguje-
reados, con los que producen un ruido que se oye a bas-
tante distancia, y que utilizan para echar la caza hacia los 
puestos. 
(1) Restos de las explotaciones auríferas realizadas 
por los romanos, en las estribaciones de los Montes Aqui-
lianos. Otros, pero de menor importancia, se encuentran en 
esta misma provincia cerca de los lugares de Castropoda-
me, Ribón (a orillas del Burbia y a 15 kilómetros de Villa-
franca), Fasgar, Vegapujín, Torrecillo, Posada, Barrio de 
la Puente, Pedredo de Somoza, Luycgo y Rabanal Viejo. 
(2) El Sr. Bravo Guarida (M.) en su trabajo titulado 
«El Castillo de Ponferrada. Memoria histórico-descriptiva» 
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Aparte de estas representaciones de bastan-
te sabor heráldico aunque peculiarizados con 
rasgos regionales, hay ejemplares de un con-
vencionalismo tal que apenas se les puede 
aplicar el calificativo de blasones, a pesar de 
serlo en realidad, como el que, esgrafiado en 
una laja de pizarra, y procedente del lugar de 
labuyo del Monte, existe en el Museo Arqueo-
lógico Provincial de León cuyo tipo de punta 
redondeada, del siglo XVII , se presenta, cortado, 
—sin guardar las proporciones heráldicas—en 
el primero, entre tres fajas estrechísimas seis 
(León 1923, Ap. del Diario de León), incluye este escudo 
entre los «relieves de la época de los Templarios»; tal vez 
mal informado, pues por su forma acaudada, hay que 
remontarlo al siglo xvm (que es ¿uando se comenzó a usar 
dicho tipo en la heráldica española), al que pertenece igual-
mente todo su acompañamiento de ñlacterias retorcidas de 
marcadísimo estilo barroco, lo cual no puede concordar 
con un relieve de la época de la orden citada que se extin-
guió en el siglo xiv. Y aún es imposible su procedencia del 
castillo, pues en el siglo xvm, no pertenecía a particulares, 
y por lo tanto, mal podría en él colocarse ningún signo 
de dominio. Creemos, pues, que tal escudo es el que perte-
neció a la casa donde hoy se halla «La Tertulia», lo cual 
podemos demostrar con el testimonio de los ancianos que 
siempre lo han conocido en el mismo lugar que hoy ocupa 
(véase el grabado colocado al final del Capítulo I). 
(1) Bajo la escalera que conduce al coro número 383. 
(Véase el colofón del Capítulo III). 
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cuñas enfrontadas por los ápices, y que se dife-
rencian grandemente de los campos sacelados 
en los que la punta de unas cuñas toca en la 
base de las otras, no teniendo por lo tanto el 
valor heráldico de éstos; en el segundo apare • 
cen diez puntos (cuatro pequeños, tres grandes 
y tres pequeños) cuyo significado tampoco pue-
de marcarse y para final rodea el escudo un 
filete, a modo de bordura, pero que no tiene la 
proporción reglamentaria de ella por lo estre-
cha, siendo sin embargo ancha para espineta y 
careciendo de las condiciones que requiere la 
orla. Tiene además en ambos flancos signos 
cuyo significado es indescifrable. 
No solamente estas particularidades caracte-
rísticas de la heráldica popular de la región 
leonesa son dignas de anotar, sino también las 
diferencias que se observan entre los blasones 
esculpidos en piedra y los dibujados en las co-
rrespondientes ejecutorias, como acontece con 
el de D. Lorenzo Fernández, que en la pé t rea 
talla que campea en la fachada de su casa de 
Villamontán, presenta el yelmo con la visera 
levantada viéndose el rostro del caballero, 
mientras, que en la ejecutoria cierran el hueco 
las grilletas, (aunque en este caso bien pudiera 
ser una brisura) y a veces en dos tallas de la 
misma época como las del escudo de Costilla, en 
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su sepultara y en su casa, se aprecian asimismo 
diferencias; en la primera en la iglesia de San 
Claudio (antiguo convento) de Valderas aparece 
el cuartel en punta ocupado por una empresa 
solamente, mientras que en el otro esta empresa 
se halla inscrita en un circulo dentro del mismo 
cuartel. 
Otro ejemplo interesante en el que el cante-
ro quebrantó las leyes heráldicas para la mejor 
composición simétrica lo constituyen unos es-
cudos idénticos colocados a ambos lados de un 
balcón (1) en los que pusieron las cimeras una 
a la diestra y otra a la siniestra para que no 
desdijeran ornamentalmente, sin cuidarse de la 
significación bastarda que pudiera atribuirse 
a la que aparece a la siniestra, s i se descono-
ciere el detalle ornamental de conjunto que 
inspiró esta posición. 
Bn el presente folleto, iniciamos la divulga-
ción de los blasones leoneses, con el de los Fer-
nández, de la montaña de Murías , muy distinto 
a l de los Fernández primitivos ^ que consistía 
(1) Estos escudos se hallan en la fachada de una casa 
situada enfrente del Convento de Agustinos en la antiquí-
sima Coyanza, hoy Valencia de D. Juan. 
(2) Es curiosa la diversidad de empresas que corres-
pondiendo a un mismo apellido existe en la región leonesa. 
Un ejemplo le hallamos en los blasones de los González 
totalmente distintos en Omañón y en Camplongo. (Véase 
nota a) de la página 29). 
2 
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en «un roble y a su pie un león de su color na-
tural de cuyas garras pende un lobo rendido»^ 
según consta en la ejecutoria, que también in -
cluimos en uno de los apéndices. W Esta es 
probablemente una muestra más de la indepen-
dencia heráldica leonesa, ya que el Rey de A r -
mas que suscribe la ejecutoria de hidalguía 
atribuye esta diferencia a l «motivo de las mu-
chas hazañas que han executado en las guerras 
de su tiempo», mas sin hacer la menor mención 
de cuáles fueron aquéllas. 
(1) Véase el apéndice I. 
CAPITULO PRIMERO 

ENTENCIA de posesión dictada 
en 8 de noviembre de 1549, por 
los Oidores de la Real Chan-
cillería de Valladolid,(1) en el 
pleito de hidalguía seguido con-
tra el lugar de Marzán, W del Concejo de 
Omaña por los vecinos del mismo Pedro Fer-
nández, Juan Fernández, Alonso Fernández y 
Hernando Fernández, el mozo, reconoció a 
estos la calidad de hijosdalgo que les corres-
(1) Infructuosas han sido las pesquisas realizadas en 
el Archivo de la Chancillería, por el Catedrático de la Uni-
versidad de Valladolid D. Julián María Rubio, para hallar 
este pleito. Sin duda ha desaparecido como otros muchos-
(2) Pequeño pueblo del Valle Gordo, en la montaña de 
Murias. 
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pondía, y que se negaban a admitir en el citado 
lugar de Marzan (0, sin duda para incluirles en 
los repartimientos que se hacían entre los veci-
nos de el. 
Referentes a los sucesores de aquellos hi-
dalgos de Marzán se carece en absoluto de 
noticias (2) hasta en los últimos años del siglo 
xvii en que aparecen como vecinos de Oma-
ñón (3) lugar asimismo del Concejo de Omaña 
y perteneciente al señorío del Conde de Luna (4) 
los hermanos D. Manuel y D. Pedro Fernández, 
que, según la ejecutoria de hidalguía obtenida 
por un nieto de éste, tienen «justificado proce-
der* de los Fernández que a mediados del si-
glo xvi litigaron con los vecinos del lugar de 
Marzán. 
(1) Véase la Ejecutoria que constituye el Apéndice I. 
(2) No existen en ninguno de los Archivos de Marzán 
documentos anteriores al siglo xvm. 
(3) Pueblo situado en la confluencia de los ríos de las 
Omañas y Villabandin, sobre la carretera de León a Astu-
rias por el Puerto de Leitariegos. 
(4) Aun a fines del siglo xvm pagaba 44 reales el Con-
cejo por razón de señorío, y acaso cómo recuerdo de aquél 
se conserva el nombre de Teso de la Forca, para denomi-
nar a una de las alturas situadas al Este de Omañón, donde 
aún se conservan algunos restos de edificación. Es proba-
ble que existiese allí una torre, que sería sobre la que, para 
recordar a los humildes montañeses su condición de vasa-
llos obligados hasta con la vida al señor, se elevara la 
horca. 
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E l no aparecer en los libros parroquiales de 
San Lorenzo de Omañón (1) las partidas de 
nacimiento ni aun las de matrimonio de don 
Manuel y D, Lorenzo Fernández, hace suponer 
que no eran naturales de dicho lugar. ¿Lo serían 
acaso de Marzán como sus ascendientes? Punto 
es éste que, a pesar de nuestra sospecha, no nos 
ha sido posible comprobar por razones que ya 
hemos apuntado 
Este avecindamiento en Omañón de los hi-
dalgos Fernández, nos hace recordar las condi-
ciones que para ello prescribían las Ordenanzas 
de aquel pueblo, y que demuestra cómo en él 
se velaba por la pureza de las costumbres. 
« Yíen tenemos de costumbre en este lugar y a l 
vecino que entrase forastero de que a l rrexidor 
que es o fuese le ab rá de pedir fianzas llanas, 
para el seguro de los pagamentos del pueblo, y 
mayordomientos y otros oficios coneexiles y se 
le reconoce o a i notizia de que sea hombre re-
voltoso, o de mala conducta, o perturbante a la 
bendita pública que no se le de tal vecindad. (2) 
(1) El archivo parroquial de Omañón está actualmente 
en poder del párroco de Villanueva de las Omañas, de cuya 
iglesia es anexa la de aquél. 
(2) Publicado por V. Flórez de Quiñones y Tomé en su 
«Contribución al estudio del régimen local y de la econo-
mía popular de España». León 1924, pág. 151. 
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E l derecho de vecindad consistía en «veinte y 
cinco rs. en dinero, un pernil o su importe, que 
pese diez libras y pan el necesario»; satisfecho 
este derecho se le obligaba a «jurar de vecino 
luego en presencia del concexo, de desviar los 
daños, y ser fiel y leal a la bendita publica. (I) 
D. Manuel Fernández matrimonió con doña 
Anastasia Merino, sin que dejaran sucesión, y 
D. Pedro Fernández con D.a Estébana Alvarez, 
hija de Toribio Alvarez y María Martínez veci-
nos del lugar de Omanón. 
Murió D. Pedro Fernández en Omañón el 
10 de marzo de 1749, habiendo hecho testamen-
to ante D. Pedro Diaz Valcarce, y siendo ente-
rrado en la * Primera Capp.a de la Iglesia Pa-
rroquial de San Lorenzo» su mujer nació 
en el citado pueblo el 26 de diciembre de 1668 
y había ya fallecido en 1730. 
De este matrimonio nacieron siete hijos: 
Pedro (fallecido sin sucesión el 8 de enero de 
1750), Francisco, Juan, Gabriel, Francisca, Jo-
sefa y Manuela Fernández. 
E l hidalgo D. Pedro Fernández es el que 
fundó en Omañón la casa de los Fernández. 
Está situada dicha casa, que es de piedra, en la 
(1) V. Flórez de Quiñones, pág. 153. 
(2) Véase Apéndice III (g. 
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calle nominada del Resbaladero, y sobre su puer-
ta adintelada ostenta el escudo en piedra de la 
familia. (1) Es éste del tipo corriente en el siglo 
xvii el llamado español de punta redonda que lleva 
en camp o simple cinco lises y bordura cargada 
de ocho cruces de S. Andrés, sobre una compli-
cada cartela que simula estar sostenida por un 
cordón cuyos extremos son unas borlas que se 
recogen en la parte inferior y que está coronado 
de un yelmo de hidalgo, diestrado, con penacho 
de tres plumas, visera abierta y grilletas, ta-
llado en piedra, más clara que el resto del escu-
do. Las lises, según la ejecutoria de los Fernán-
dez, simbolizan «la defensa de la Religión Ca-
tholica» y las aspas, el que «alguno de la fami-
l ia se halló en la Batalla de Baeza, y las ganó 
allí, en memoria de aver sido recobrada la Ciu-
dad, dia del Apóstol San Andrés, por cuya in-
tercesión se ganó a los moros*. 
También ejerció D. Pedro repetidas veces y 
durante mucho tiempo los oficios del Concejo; 
el de juez lo desempeñó por lo menos desde el 
año 1722 al 1730, según puede verse en los pa-
drones de la moneda forera hechos en Omañón 
en los dos citados años, & el primero se hizo 
(1) Es propiedad esta casa actualmente de los herede-
ros de Manrique, de Astorga. 
(2) Véase Apéndice III (k. 
Escudo de la casa de D. Pedro Fernández 
en el lugar de Omañón 
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en 2 de octubre de 1722, en virtud de Real Pro-
visión de S. M y señores del Real y Supremo 
Consejo de Castilla, fechada en Madrid el 11 de 
julio de 1722, y el segundo por Real orden 
del licenciado D . Bernabé de Arce y Bustamante; 
abogado de los Reales Consejos y AlcaMe Ma-
yor de la ciudad y reino de León, debida a otra 
de D . Francisco González de Villegas, Secreta-
rio Mayor de los Hijos dalgo de Castilla en la 
Real Chancillería de Valladolid, y con fecha 
de 5 de abril de 1729. Este se hizo en Omañón 
el 25 de julio de 1730. Actuaron como juez y 
escribano respectivamente, en la formación de 
estos padrones D. Pedro Fernández y D. Pedro 
Díaz Valcarce, y como empadronadores José 
García y Justo Martínez en 1722, y José García, 
Pedro Alvarez y Fabián Martínez en 1730. 
E n el último de estos padrones se lee el si-
guiente párrafo: «La cassa y avitación de su 
merced dho Sor Pedro Fernandez y a (.....) sus 
hixos lexittimos y de Estebana Albarez, su mu-
jer ya deñmtta los declararon por hijos dalgo 
not torios». 
Hijo de D. Pedro, fundador de la casa de los 
Fernández en Omañón, era D. Gabriel Fernán-
dez y abuelo de D. Lorenzo, fundador de la de 
Villamontán, pueblo que pertenecía a la juris-
dicción de Palacios de la Valduerna. Nació don 
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Gabriel en el lugar de Omañón el 28 de febrero 
de 1697, siendo bautizado el día 7 de marzo por 
D. Miguel García de Sabugo y apadrinado en 
esta ceremonia por su abuelo materno Toribio 
Alvarez y Engracia García, mujer de D. Ber-
nardo González. ^ 
(1) Pertenecía a otra familia de hidalgos, residentes 
en el lugar de Omañón. Descendientes de D. Bernardo 
González fueron los que fundaron la casa propiedad hoy 
de D. Celestino Alonso. En su fachada campea un escudo 
de forma acaudada, medio-partido, en el primero cinro 
Uses: dos una y dos; en el segundo una cruz flordelisada 
y en el tercero un castillo surmontado de tres homenajes, 
el del centro de tres almenas, y sin ellas los laterales; 
está rodeado de una bordura en la que corre la siguiente 
divisa: ESTAS ARMAS Y BLASON DÉ LOS GONZALEZ 
SON SU ORIGEN. BIENE DE LOS CONDES Y REIES 
QUE UBO EN LEÓN; está rodeado de rojlos y racimos 
de frutas y en la parte superior aparece AÑO DE 1779, y 
lleva de cimera un yelmo de hidalgo diestrado, con dos 
plumas, la visera abierta y con grilletas. El dibujo del 
escudo va al final del índice geográfico, (a) 
En la clave de un arco, de la casa inmediata a la que 
ostenta el anterior escudo, y que dicen haber sido una 
misma aparece la fecha de 1781. 
Parece ser que los González eran los patronos de una 
capilla ya desaparecida. De ella en una cerca de Omañón 
puede verse un trozo de lápida que dice asi: 
ESTA OBRA 
LA HIZO MAR 
A GRA E N CO 
MPANIA DE SV 
S DOS HIJOS 
SEPVL 
O 
(a) En la página 17, nota segunda, indicábamos la fre-
cuencia con que aparecen empresas distintas, correspon-
- 30 — 
Matrimonió con Anastasia del Campillo, hija 
de José del Campillo y de Ana Merino, vecinos 
del lugar de San Justo de los Oteros, cerca de 
Valencia de Don Juan y obispado de León, No 
tuvieron más que un hijo que llevó el mismo 
nombre que su padre. 
La boda tuvo lugar en Omañón, el día 20 del 
noviembre de 1720, siendo testigos Fabián Mar-
tínez, Pedro Fernández y Manuel Fernández, 
estos dos hermano y tío respectivamente de don 
Gabriel. (I) En el domicilio de D. Manuel Fer-
nández debió vivir el nuevo matrimonio por lo 
menos hasta el año 1730, pues en el padrón co-
rrespondiente a este año dice: c<La casa de M a -
nuel Fernández y Anastasio Merino su mujer. 
diendo a un mismo apellido, y citábamos como ejemplo 
los blasones de los González en Omañón y Camplongo. 
Descritas las armas de los González de Omañón, descri-
biremos las de los González de Camplongo, para que pue-
dan apreciarse las diferencias que entre unas y otras 
existen. El escudo de los González de Camplongo es acau-
dado, cortado: en el primero lleva un castillo con cuatro 
almenas, superado de un homenaje de tres almenas, al que 
supera otro homenaje también de tres almenas, una flor de 
lis y un león rampante; en el segundo lleva un mastín de 
cuya boca pende una caldera o cesta. Está rodeado el es-
cudo de una bordura, que aparece formando un pico en el 
jefe, y en la que corre el siguente mote: SON LAS ARMAS 
DE LOS GONZÁLEZ. Se timbra el escudo con un yelmo 
adiestrado con la visera abicría y con airón de cuatro plu-
mas. Aparece tallado en piedra en la fachada de una casa, 
en el camino que conduce a Pendilla. 
(1) Véase Apéndice III (d. 
31 — 
Ana Merino 
v.a de San Justo de 
los Oteros 
Joseph del Campillo 
v . 0 de San Justo de 
los Oteros 
Anastasia Campillo 
n . de Omañón 
Isabel Garda Joaeph de Sabugo 
de Sabugo 
Gabriel Fernández 
n. de Omañón 
Gabriel Fernández 
n . de Omañón 
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gozan de el Estado de hijos dalgo, y en su com-
pañía avitan Gabriel Fernández y su mujer 
Anastasia de el Campillo, y a su hixo Gabriel 
Fernández, los declararon por hijos dalgo no-
torio», (1) 
Como hidalgo figuraba también en el padrón 
ya citado, de 1722, y en el que por orden de 
S. M . y señores de la Real sala de Hijos dalgo 
de Valladolid, a pedimento del Licenciado don 
Manuel Arredondo y Carmona, fiscal de la 
Civi l de la Chancillería, se hizo en 21 de Agos-
to 1737. Para la formación de este padrón actua-
ron D. Pedro Diaz Valcarce, escrivano, D. Isidro 
de Villafañe que era juez ordinario de Omañón, 
y como empadronadores D. Manuel Fernández, 
en representación del estado de hijos dalgo y 
Fabián Martínez en el de los hombres buenos. 
Murió D. Gabriel Fernández el día 16 de 
septiembre de 1760, siendo sepultado en la capi-
lla primera, ^ de la iglesia parroquial de San 
(1) Véase Apéndice III (k. 
(2) Debe de referirse a la capilla mayor, y que sin du-
da era el lugar de enterramientos de la familia, ya que en 
ella fueron sepultados entre otros, D. Pedro Fernández y 
su mujer doña Estébana Alvarez, don Gabriel Fernández 
y su mujer doña Anastasia del Campillo, don Manuel Fer-
nández y don Gabriel Fernández y doña Magdalena de 
Sabugo. 
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Lorenzo del lugar de Omañón; hizo testamento 
de mancomún con su esposa ante el escribano 
de dicho lugar y vecino de la villa de Vegarien-
za, D. Pedro Díaz Valcarce, por el cual instituyó 
un vínculo y mayorazgo «según las leyes de 
este Reyno de España, sobre el tercio y el quar-
to de sus bienes que hubiese a l tiempo de su 
fallescimiento» ^ en favor de su hijo D. Ga-
briel, quedando de éste la voluntad de elegir en-
tre los suyos, quien le hubiere de disfrutar para 
«que los vienes que el testamento señalan (.....) 
asi semimuebles como rayces no puedan ser di-
vididos* radicando «en un poseedor». 
Sobre estos bienes hicieron algunas funda-
ciones de carácter pío, y dejaron por testamen-
tarios a D. Juan Diez Fernández, cura de los 
lugares de Manzaneda y Cornombre y a D, Ma-
nuel García, (2) presbítero, vecino del de Sa-
bugo. 
En 25 de junio de 1783, falleció, asimismo 
en Omañón, doña Anastasia del Campillo, e 
hizo codicilo ante D. Antonio de Sabugo, escri-
bano del citado lugar y vecino dei de Cirujales, 
en el Valle Gordo. ^ 
(1) Véase d Apéndice III h). 
(2) Tío materno de D.a Magdalena de Sabuco. 
(3) Archivo parroquial de Omañón: Libro de baptiza-
dos, casados y velados y difuntos. «Comenzó el 5 de enero 
1773». pág. 100. 
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E l único hijo del anterior matrimonio nació 
en 5 de marzo de 1725, y fué bautizado en 11 
del mismo mes por D. José Canseco, párroco de 
Omañón, recibiendo el nombre de Gabriel, y 
teniendo por padrino a D. Pedro Fernández, 
vecino de aquel lugar y tío del neófito, (1) 
Matrimonio en 9 de febrero de 1744 con 
Magdalena de Sabugo, hija de José de Sabugo 
y de Isabel García, naturales y vecinos todos 
ellos del lugar de Sabugo, cercano al de Oma-
ñón, en cuya Iglesia tuvo lugar la ceremonia 
siendo cura D. Lope Díaz Vega. Fueron testigos 
D. Pedro Diaz Valcarce, escribano y vecino de 
Vegarienza, y Mateo Alvarez y Miguel García, 
vecinos ambos de Sabugo. (2) 
Diez hijos nacieron de este matrimonio: 
Juan, que fué clérigo, José que probablemente 
heredaría el mayorazgo instituido por su abue-
lo, Lorenzo fundador de la casa de los Fernán-
dez en Villamontán como se verá más adelante, 
Gabriel que casó en Omañón con Manuela de 
Quiñones y que fué durante muchos años dzpo-
sitario de aquel Concejo, Rosa a quien sus 
abuelos dejaron en el testamento una manda 
especial, Francisca, Anastasia, María, Manuela 
y Rosalía. 
(t) Véase Apéndice III (b. 
(2) Véase Apéndice III (e. 
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n. de Omañón 
Anastasia Manuela 
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E l citado Gabriel Fernández obtuvo con 
fecha 9 de mayo de 1754, ejecutoria de hidal-
guía (1) cu la que se declaraba que venía de la 
sangre de los godos y que era descendiente de 
Toribio Fernández, uno de los que asistieron a la 
elección de D Pelayo como rey, hijo de Ferrán 
o Ferrando, noble que falleció en la batalla de 
Tarifa, y uno de los fundadores de la Casa Solar, 
vna legua de distancia de (.....) Covadonga en 
el (. .. ) Principado de Asturias, con su Torre, 
Fosso, fuerte, matriz de todas las demás que 
tienen en los Rey nos de España . (2) 
E n ella se indica que las armas concedidas 
por dicho rey a los Fernández «fueron un Ro-
ble y a su pie un León de su color na tural, de 
cuyas garras pende un lobo rendido» (3) y justi-
fica la diferencia de estas armas con las que os-
tentaban los hidalgos de Omañón, diciendo, con 
dudoso o ningún fundamento probablemente, 
que las habían «mudado los descendientes con 
(1) Véase Apéndice I. 
(2) Esta ejecutoria es un documento más que com-
prueba cómo los Reyes de Armas no encontraban obs-
táculo para buscar ascendencia a cualquiera que de ellos 
solicitase testimonio de suhidalguia. La minuciosidad de 
las noticias que suelen proporcionar, corren pareja con su 
notoria falsedad. 
(.) Puede verse al final del Apéndice II. 
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motivo las muchas hazañas que han execu-
tado en las Guerras de su tiemoo». 
Firma la ejecutoria D Francisco Zazo y Ro-
sillo, Cronista y Rey de Armas del rey D. Fer-
nando VI. 
En 28 de diciembre de 1789, falleció don 
Gabriel Fernández; hizo testamento ante don 
Francisco de Sabugo, escribano de Omañón, y 
dejó por herederos a sus hijos. Fue enterrado 
el día 30 en la Capilla Mayor de la iglesia pa-
rroquial de dicho lugar. (,) Doña Magdalena de 
Sabugo, había ya fallecido en 15 de marzo de 
1787 (2) 
Referente a la sucesión en el mayorazgo, se 
carece en absoluto de noticias, si bien es de su-
poner que correspondiera al segundo hijo del 
matrimonio, D. José Fernández, ya que el pri-
mero D. Juan era clérigo de prima, y que el ter-
cero, D. Lorenzo, invoca en un pleito que sos-
tuvo por razones de hidalguía contra los veci-
nos del lugar de Villamontán, su condición de 
hidalgo, pero nunca la de mayorazgo en el fun-
dado por su abuelo y sustentado por su padre, 
(1) Véase Apéndice III (i. 
(2) «Libro de baptizados, casados y velados y difuntos 
de la parroquial de San Lorenzo del lugar de Omañón» 
pág. 102. 
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muy extraño siendo como ambos eran de hi-
dalguía notoria. 
E l probable mayorazgo D . José Fernández 
debió de estar ausente del pueblo. Así se deduce 
del padrón de moneda forera, hecha en Oma-
ñón el 19 de abril de 1774, a petición de don 
Juan González, hidalgo y vecino de dicho lugar, 
y en virtud de Real Provisión de S. M . y señores 
de la Real Chancillería fechada en Valladolid 
el 13 de septiembre de 1773, por el juez de 
Omañón D. Francisco de Mayo, y por los em-
padronadores nombrados Alonso López y San-
tiago Arias. E n este padrón no aparece don 
José, y sí los restantes hijos de D. Gabriel Fer-
nández y de doña Magdalena de Sabugo, reco-
nociéndolos como hijosdalgo notorios. ^ 
Sí figura, en cambio en la partida de defun-
ción de su padre, quince años después, (2) en 
segundo lugar entre sus hijos legítimos, a quie-
nes declaraba herederos de sus bienes. Llama la 
atención, sin embargo, que a pesar de ello don 
Lorenzo usó las armas plenas de su padre como 
si estuviese ed posesián de la primogenitura, 
(1) Véase Apéndice III (k. 
(2) También aparece en la partida de defunción de su 
madre. 
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según concretamente se prescribe en las leyes 
heráldicas.(1) 
No tendría nada de extraño que don José, 
como tantos otros hidalgos, abandonase el pue-
blo de su cuna para marchar a Indias, y allí 
aumentar sus bienes, no muy abundantes, con 
frecuencia, o a la Corte a pretender honores 
que en la aldea montañesa no podrían ser más 
que el respeto de sus convecinos y el desem-
peño de los cargos concejiles. 
(1) A l describir el escudo de la casa de Villamontán, 
fundada por D. Lorenzo, nos ocupamos ampliamente de 
estas armas y sus probables brisaras. (Véase capítulo III.) 

CAPITULO S E G U N D O 

l tercer hijo de L), Gabriel Fer-
nández, y de D.a Magdalena de 
Sabugo, como hemos visto, era 
D . Lorenzo. Nació éste en el 
lugar de Omañón el día dos de 
agosto de mil setecientos cincuenta y cuatro; 
fué bautizado el once del mismo mes por el cura 
de la iglesia de San Lorenzo, parroquial de 
Omañón, D. José Canseco, recibiendo el nombre 
de Lorenzo Esteban, y le apadr inó Pedro Gar-
cía, natural y residente en dicho lugar. ^ 
Figuraba como hijos dalgo en el padrón 
efectuado en 1774, ^ y como Alcalde de la 
(1) Véase Apéndice 111 (c. 
(2) Citado al ocuparnos de D. Gabriel Fernández (II). 
Véase Apéndice 111 fk. «ni se han hecho Padrones algunos 
en este Expresado lugar desde el año pasado de treinta y 
siete hasta el de setenta y quatro». Papeles de Omañón, 
Chancilleria de Valladolid. 
- 44 -
Santa Hermandad de los de tal calidad desde el 
año 1779 al 1781, en que marchó de Omañón, 
para contraer matrimonio, residiendo después 
en el lugar de Villamontán, de la jurisdicción de 
Palacios de la Valduerna. La última reelección 
en dicho cargo tuvo lugar el ^8 de diciembre 
de 1780, por los electores nombrados que fueron 
su padre D. Gabriel Fernández, D. Pedro Fló-
rez y D. Alonso Alvarez.(l) 
Contrajo matrimonio en el lugar de Tabuyo 
del Monte, el treinta de abril de mil setecientos 
ochenta y uno, con doña Manuela Fernández, 
hija de José Fernández Flórez, y de Rosa Prieto, 
vecinos de la villa de Palacios de la Valduerna, 
y que ya habían fallecido el citado año. Vivía 
doña Manuela con su tío paterno el cura de 
Tabuyo D , Manuel Fernández Flórez. Bendijo 
la unión don Toribio Astorgano, presbítero, ve-
cino del lugar de Priaranza de la Valduerna, 
llamado también de Somoza, c inmediato al de 
Tabuyo del Monte y fueron testigos José Fer-
nández, don José Fierro, cura de Vecilla de la 
(1) «Reeligieron por Alcalde de la Santa Hermandad 
de los Hijos dalgo a D. Lorenzo Fernández, soltero, natural 
de estte lugar hijo de el dho Don Gabriel Fernández». Ar-
chivo Municipal de Omañón. (En un arca de la sacristía de 
la iglesia parroquial). 
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José Fernández 
n. de Palacios 
de la Valduerna 
Manuela Fernández 
n. de Palacios 
de la Valduerna 
Rosa Prieto 
n . de Palacios 
de la Valduerna 
Lorenzo Fernández 
n. de Omañón 
María Vlcent 
— 40 -
Vega y Andrés de Bajo, vecinos todos de aquel 
lugar. W 
E l nuevo matrimonio fué a residir a Vi l l a -
montán donde vivia otro tío de doña Manuela^ 
llamado D. Luis Fernández Flórez (2) 
Tuvo don Lorenzo cinco hijos, dos varones 
y tres hembras: Angela, Petronila, Antonio, Lo-
renzo y María Vicenta. 
D. Lorenzo Fernández murió en Villamon-
tán el diez y ocho de junio de mil ochocientos 
cinco, y fué enterrado al siguiente día en la iglesia 
de dicho lugar, de la que era párroco don José 
Rodríguez Espiñera (3) y doña Manuela el cua-
tro de noviembre de mil ochocientos veintitrés. 
A raiz de su avecindamiento en Villamontán, 
don Lorenzo Fernández quiso hacer valer en 
aquel lugar su condición de hidalgo, con las 
exenciones que le correspondían, pero sus veci-
nos se negaron a reconocerlas incluyéndole en 
los repartimientos concejiles. Esto originó un 
(1) Véase Apéndice III (f. 
(2) En la iglesia parroquial de Villamontán, y rema-
tando un altar, puede verse un cuadro al óleo, copia del de 
la madrileña Virgen de la Paloma con la siguiente inscrip-
ción: 
«A DEVOCION DE D" LUIS FLOREZ Año de 1779». 
(3) Véase Apéndice III (j. 
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pleito entre el hidalgo montañés y el concejo y 
vecinos del lugar de Villarnontán. 
E n treinta y uno de julio de mil setecientos 
ochenta y uno, don Raimundo de Cueto, procu-
rador, en nombre de don Lorenzo Fernández, 
presentó en la Real Chancillería de Valladolid 
una petición para que le fuese concedida una 
Real Provisión autorizándole a llevar a cabo 
información con que poder acreditar su calidad 
de hijodalgo, y disfrutar por lo tanto de todas 
las Bxempciones, Gracias y prerrogativas que 
se guardan y acostumbran a guardar a los 
demás hijosdalgo, y que a el no le quería con-
ceder «con notorio perjuicio de su hidalguía» el 
Concejo y vecinos de Villamontán donde aquel 
mismo año había ido a residir. E n dicha peti-
ción, hace constar que en el lugar de Omañón, 
concejo de Omaña, de donde era originario, él 
y sus ascendientes habían vivido en opinión de 
hijosdalgo, gozando de los privilegios que a los 
de tal condición correspondían, y haciendo os-
tentación de las Armas «en sus cassas avitacio-
nes a vista y paciencia de ttodos sus vecinos y 
avi tadores». (1) 
Como consecuencia fué librada la Real Pro-
visión y dada a conocer en la villa de Palacios 
(1) Véase Apéndice II (a 
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de la Valduerna, a cuya jurisdicción pertenecía 
el lugar de Villamontán, a su Alcalde Mayor y 
Justicia Ordinario, que lo era don Manuel Fer-
nández, para que se practicasen las diligencias 
pertinentes, y de las cuales se encargó el escri-
bano de aquella villa don Gabriel de Castro 
Carruncho. En seis de septiembre del mismo 
año, estando «juntos y congregados en el sitio 
acostumbrado» el concejo y vecinos de Vi l la -
montán, que confesaron «ser la maior parte» 
fueron enterados asimismo del contenido de la 
citada Real Provisión. 
La información comenzó en el lugar de V i -
llamontán, comprobando que el litigante don 
Lorenzo Fernández era vecino de él, donde 
además tenía hacienda. 
En diez y siete de octubre se continuó la 
información por don Francisco de Mallo y Sa-
bugo, juez ordinario de Omañón, en este lugar, 
cuna de donLorenzo Fernández. Ante dicho juez 
y estando presentes en calidad de testigos A n -
tonio Alvarez, vecino del mismo \\igñv y rexidor 
del Comissario», y como fedatario el escribano 
Antonio Sabugo, comparecieron Alonso López, 
Ventura Rubio, Benito García y Juan González. 
Todos ellos declararon que sabían, «sin gé-
nero de duda» que, tanto don Lorenzo, como sus 
ascendientes habían estado siempre «en quieta 
Í^EGÍON DE ORIGEN 
Dí 
D.Lorenztí Fernández 
o i % i h v 
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7 pacífica posesión de hijos dalgo notorios» y 
que jamás se les había incluido en los reparti-
mientos de servicio real, «quintas, alojamientos, 
sorteos, badajes», etc., que pagaban los veci-
nos del estado llano. Dijeron igualmente que 
unos y otros habían «servido los oficios de ho-
nor» en Omañón (juez ordinario, alcalde de la 
Santa Hermandad) y gozado de la real facultad, 
de poder poner sus armas en «las Puertas Pr in-
cipales de su casa». ^ 
E l día diez y ocho del mismo mes fué segui-
da la información en Rodicol, donde residía el 
párroco de Sabugo, lugar del nacimiento de 
doña Magdalena de Sabugo y en Vegarienza^ 
para ver los papeles que integraban el archivo 
de D. Pedro Díaz Valcarce, escribano «que 
fué del coneexo y lugar de Omañón*, y que 
estaban en casa de doña Teresa García Cas-
tañón. 
A l siguiente día se reanudó en Omañón 
siendo registrado el archivo del Concejo, que 
guardaba otro hidalgo de dicho lugar llamado 
D. Juan González, cuya casa con blasón aún 
se conserva. E l mismo día don Gabriel Fernán-
dez, padre del litigante D. Lorenzo, exhibió 
«una licencia y Provisión de Armas pintar», 
íl) Véase Apéndice II (b. 
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que acaso fuera la ejecutoria de hidalguía que 
se publica en un apéndice este trabajo. (1) 
Terminada la información en la región de 
origen del hidalgo D. Lorenzo Fernández, este 
hizo entrega de ella al escribano de Palacios de 
la Valduerna D. Gabriel de Castro Carruncho, 
encargado de las diligencias el doce de noviem-
bre de mil setecientos ochenta y uno para que 
la continuase en el lugar de Tabuyo del Monte, 
donde D. Lorenzo había matrimoniado el trein-
ta de abril de aquel año y que no se habían 
efectuado ya, por el mal temporal a causa de lo 
montañoso de su tierra*. (2) 
Ya completa la información D. Raimundo de 
Cueto, como procurador del hidalgo D. Lorenzo 
Fernández, presentó una nueva petición ante 
los alcaldes de la Sala de los Hijosdalgo en la 
Real Chancillería de Valladolid (3) para que le 
fuese expedido testimonio de su hidalguía, «Real 
Provisión de un mismo aquerdo», con objeto de 
que en el pueblo de Villamontán donde residía^ 
le fuesen respetadas las exenciones que como a 
hidalgo le correspondían, siéndole concedido en 
dicha ciudad y con fecha de ocho de agosto de 
(1) Véase Apéndice I. 
(2) De el pleito. 
(3) Véase Apéndice II (d. 
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mil setecientos ochenta y dos. Veinte días des-
pués D. Gabriel de Castro y Cdrruncho, escri-
bano de Palacios, comunicó al Concejo y veci-
nos de Villaraontán reunidos «según ¡o tenían 
de uso y costumbre y llamados a son de campa-
na tañida*, la sentencia po^ la cual se les obli-
gaba a reconocer como hidalgo a D. Lorenzo 
Fernández, y a excluidle en los repartin lentos 
que se hicieren en dicho lugar, de igual manera 
que siempre le habían excluido en el de Oma-
ñón, lugar de su nacimiento y residencia de sus 
ascendientes. 
Es de tener en cuenta que en el auto por el 
cual se ordena en ocho d2 a ¡ps to que se des-
pachase a D. Lorenzo la Real Provisión, se 
manda también que se librara otra «por mano 
de e! Fiscal de su Magestad para que la justti-
cia de el lugar de O m a ñ ó i , inform? el motivo 
o Privilegio que tenga para ser todos sus ve-
zinos Nobles» (1) en el plazo de un mes, ponien-
do, si no lo hiciere, la pena de cincuenta du-
cados. 
No está claro el que Otnañón, disfrutase de 
un privilegio de nobleza coleciiva; no hay más 
noticias de él que la anteriormente citada, y por 
el centrerio repetidas veces se ha indicado la 
(1) Véase el Apéndice II (e. 
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existencia de dos estados, el de hijosdalgo y 
el llano. E i el pliito, sin embargo, nadasz dice 
de que la hidalguía de D. Lorenzo Fernández 
sea consecuencia de aquella nobleza del pueblo 
en que nació, y ya se ha visto cómo sus ascen-





a casa de los Fernández de el 
lugar de Villamontán, debió de 
ser fundada por don Lorenzo 
Fernández, poco después de 
terminado el pleito que sostuvo 
con los vecinos de aquél. E n ella puso un gran 
escudo tallado en piedra, sin duda para que los 
que se negaron a reconocerle su hidalguía, tu-
vieran recuerdo de su error y un testimonio 
constante, de la superior calidad del hidalgo 
aldeano de Omañón venido a establecerse en 
1781 en Villamontán. 
E l escudo es de una pieza y de forma acau-
dada con cinco lises (dos, uno y dos) (1) en ple-
no campo y rodeado de una bordura cargada 
de ocho cruces de San Andrés, con la particu-
laridad de que la bordura tiene una onda en el 
(1) Véase Apéndice IV. 
- 58 -
jefe. Lleva por timbre un yelmo diestrado, con 
la visera abierta—por la que se ve un rostro 
humano—claveteado y con cuatro plumas. De 
acompañamiento lleva adornos retorcidos de 
gusto barroco y en punta entre los adornos 
hay una flor de lis. 
Es de notar que las armas de los Fernández 
en su casa de Villamontán, son las plenas del 
apellido que un siglo antes se pusieron en la de 
Omañón. D. Lorenzo no era el primogénito 
para poder usar sin brisura aquellas armas. Se 
ha visto que el primer hijo de D. Gabriel fué 
D. Juan que por ser clérigo no pudo ostentar el 
mayorazgo que fundó su abuelo; el segundo, 
D. José debió ser el mayorazgo y, por lo tanto, el 
único que podría usar las armas de su padre. 
Es preciso creer que éste había fallecido sin 
descendencia antes de la fundación de la casa 
de Villamontán, o en una de las anormalidades 
tan frecuentes en la heráldica leonesa, a no ser 
que fuesen consideradas como brisuras el alzar 
la visera del yelmo o la onda del jefe, lo cual, si 
no frecuente, es probable, ya que puede conside-
rarse como tal brisura según los heraldistas a 
«un cambio en los adornos exteriores del es-
cudo», o 
(1) Vicente Castañeda. Obra cit. pág. 94. 
n 
Armas de los Fernández en Villamontán 
- 60 -
La casa de los Fernández de Villamontán 
está situada en la calle de La Bañeza de dicho 
lugar. W Su aspecto es humilde; contrastando 
con esta tnodestia^l blasó i,pretencioso, campea 
en su fachada, y es que para los hidalgos el 
honor de mostrar su calidnd, su condición dis-
tinguida, era preferido a un vivir de comodida-
des. Es probable que el hidalgo de Omañón 
invirtiera en el pétreo escudo, que había de 
lucir en la fachada de la casa de Villamontán, 
una buena parte de lo que pensara emplear en 
su construcción, y esto que parece ilógico, entre 
los hidalgos tenía una co;npleta lógica: la de 
que la nobleza había que pregonarla de puertas 
para fuera; pues en la casa era ya bien co-
nocida, y como herencia preciada por todos 
querida. 
Sin embargo de esta ostentación pública, no 
son estos hidalguillos leoneses de la cepa de 
aquellos, vagos y hampones, que deambulaban 
presumidos, pero con el estómago vacío, por las 
rúas de la Corte y que nos retratan Pablillos en 
el campanudo D. Toribio, el ballicher Trapaza 
en D. Tome, y Lázaro en el escudero toledano. 
Aquellos hidalgos cortesanos, andariegos, 
pescadores de dotes, vividores, que ponían en 
juego toda clase de intrigas para sostener su 
vida ociosa, eran rnoralraente muy inferiores a 
(1) Propiedad hoy de D. Eduardo Juan y Barbero. 
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los hidalgos de esta tierra. Nuestros hidalgos 
acércanse más a la figura de D. Alonso de 
Quesada, antes de que los malhalados libros 
de Caballerías le quebraran el fino entendi-
miento, cuidadores de su hacienda, madruga-
dores y amigos de la caza. 
Así sus casas, las mansiones de su hidal-
guía, tenían más aspecto de alquerías que de 
palacios, y sólo notábanse sus alardes de hi-
dalgos de armas pintar en los enormes blaso-
nes, que, para envidia de los pecheros, campea-
ban en las rústicas fachadas, en ser los que des-
empeñaban los cargos honoríficos y en ponerse 
al lado del cura, o sentarse en la capilla mayor, 
en las grandes solemnidades religiosas,siendo el 
blanco de las miradas de sus convecinos que 
no siempre andaban a part ir un p iñón con 
ellos, cual les sucedió a los Fernández del 
siglo xvi con los suyos de Marzán, y a D, Lo-
renzo, a fines del xvm, con los de Villamontán. 

A P É N D I C E S 

A P E N D I C E I 
a^rta Ejecutoria de hidalguía 
otorgada a favor de Don 
Gabriel Fernández 
a 9 de mayo 
de 1754 

1 ON FRANCISCO ZAZO Y ROSILLO Chronista y Rey de Armas más 
antiguo de el Rey nro Sor Don 
P ^ ^ S ^ O Fernando Sexto, en todos sus 
Reynos, Dominios, y Señoríos 
de la Corona de España , c Ymperios de la 
América; y uno de los que asisten a S. M . en su 
Corte. 
CERTIFICO a los que la presente vieren que 
en los libros de Armería, Nobiliarios, Historias 
y Copias de Linages que paran en el Archivo 
de mi cargo, donde consta, y está anotado el 
ilustre apellido de FERNANDEZ, SUS Armas y Bla-
sones, como en esta Certificación se expresa. 
F E R N A N D E Z . — E s tan conocida en España 
la antigüedad, origen y nobleza de este apellido, 
y familia de FERNÁNDEZ, que ninguno puede ne-
gar esta verdad, ni que con fecunda liberalidad 
ha participado a muchas el raudal de su calidad 
y está acreditado con tanto número de historia-
dores, que afianzan la estimación con que flo-
recen en todas partes este Patronímico de Fer-
nández, deducido del nombre propio Fernando, 
a observación del antiguo estilo que avía entre 
nuestros Españoles, antes de establecerse las 
Alcuñas, y Apellidos, que para darse a conocer 
formaron sobrenombres, de los que en sus Pa-
dres fueron nombres propios, l lamándolos pa-
tronímicos, de que se halla en Españs numerosa 
copia de familias, siendo estas las mas estima-
das y antiguas, como son los González que 
bíenen de Gonzalo, los Pérez de Pedro, Sánchez 
de Sancho, y esta de que tratamos de Fernan-
dez, y otra? muchas que se refieren a los nom-
bres propios, y bienen de la sangre de los Go-
dos, que después de la perdida de España se 
radicaron lastimosamente, año de setecientos y 
catorce, en las espaciosas riberas del Rio Gua-
dalete, esparciéndose en las asperezas de las 
Montañas de Asturias de Obiedo, Burgos, Ga -
licia y León; congregándose en Covadonga cerca 
del lugar de Riera, para dar principio a recobrar 
sus tierras, eligieron año de setecientos diez 
y ocho, o como otros quieren setecientos y 
veinte y uno por Caudillo y Rey natural, a el 
Infante D. Pelayo Nieto de D. Fabila, Duque 
de Cantabria, Nieto del Rey Godo Flabio Zin-
1 \i .nSilJ,o. 
Primera página de la Ejecutoria de hidalguía 
concedida a D. Gabriel Fernández 
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da, siendo de los primeros que asistieron a di-
cha Elección Thoribio Fernandez, hijo de Ferran 
o Ferrando, Noble Godo, que falleció en la 
Batalla de Tarifa, el qual con tres hijos suyos, 
todos quatro de los más esforzados varones, se 
alistaron vajo las Banderas del mencionado don 
Pelayo, y para defender sus tierras fundaron su 
Casa Solar, una legua de distancia de Nuestra 
Señora de Cobadonga, en el mismo Principado 
de Asturias con su Torre, Fosso-fuerte; matriz 
de todas las demás que tienen en los Reynos de 
España, y colocaron en ellas los blasones y 
Armas que dicho Señor Rey les concedió, que 
fueron un Roble, y a su pie un León de su 
color natural, de cuyas garras pende un lobo 
rendido, los quales han mudado los Decen-
dientes con el motibo de las muchas hazañas 
que han executado en las Guerras de su tiempo 
y las an puesto en las Casas Solares que han 
cimentado, asi en dicho Principado de Asturias, 
como en Galicia, León, Burgos y Castilla; según 
lo trae Garci Alonso de Torres en su Nobi-
liario: O- Juan Francisco de Hita en las Astu-
rias de España y otros infinitos Authores, donde 
(1) Debe referirse a la «Historia de los antiguos y no-
tables hechos de Castilla». Suscitado por Nicolás Antonio 
en su Biblioteca hispana Nova (Tomo I, p.a 392). 
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el curioso hal lará un Vergel dcleytable de los 
Eroes valerosos, que ha producido este tronco 
esclarecido y los gozes de su acrisolada Noble-
za, que han mantenido hasta nuestros tiempos 
en todas partes, donde han hecho su asiento y 
morada tratándolos como Cavalleros hijos dal-
go de Sangre, Casa y Solar conocido, y como 
tales tener hechas sus probanzas executoriadas, 
lo que se cbidencia de la rama de nuestro Pre-
tendiente Don Gabriel Fernandez que tiene jus-
tificado proceder de Pedro Fernández y Juan 
Fernandez; Alonso Fernandez y Hernando Fer-
nandez, el mozo, vezinos de el lugar de Marzan 
que está en el Concejo de Omaña, contra cuyo 
lugar siguieron Pleyto de Hidalguía en la Real 
Chancillería de Valladolid y ganaron su execu-
toria de posesión y propiedad como resulta de 
ella, despachada y librada por los Oydores de la 
mencionada Real Chanzilleria de Valladolid 
su última Sentencia de Posesión con fecha de 
ocho de Noviembre de el año de mili quinienttos 
quarenta y nueve; de quienes procede nuestro 
Ynteresado (como queda dicho) por lo que le 
pertenecen todos los honores y preheminencias 
del Cavallero hijo-dalgo de Sangre, y deve usar 
como tal, las Armas y Blasones que estos C a -
valleros Fernandez usaron, y les tocaba por 
descender de esta familia, que hizo asiento en el 
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Concejo de Omaña, que SOn (en el margen «Armas)»: ^ 
un Escudo con cinco flores de lis de oro en cam-
po azul y una orla de ocho aspas también de oro, 
sobre campo roxo, asi como ban iluminadas y 
pintadas en el Escudo, que haze Cabeza a esta 
Certificazión, y según se las señalan por pro-
pias de estos Cavalleros Fernandez, los dichos 
Authores. las que se representan por las Lises, 
la defensa de la Religión Catholica de los de 
esta linea de Fernandez y por el campo azul de 
ellas, las calidades de limpieza y nobleza de 
esta familia y su gran celo a el Real Serbicio; y 
la orla de las aspas, demuestran el que alguno 
de esta familia se hal ló en la Batalla de Baeza, 
y las ganó alli, en memoria de aver sido reco-
brada la Ciudad, día del Apóstol San Andrés, 
por cuya intercesión se ganó a los Moros, y el 
estar puestos sobre campo roxo representa la 
mucha sangre Morisca que se vertió en la 
Batalla; todos atributos de gran estimación 
que aumentan el honor, y nobleza del dicho 
Don Gabriel Fernandez, a quien corresponden 
estas Armas, como descendiente lexiíimo de los 
dichos Fernandez que litigaron la Executoria 
citada, según resulta de Ynformazión de Noble-
za, y demás Ynstrumentos, originales, que con 
ella fueron presentados en esta Real Oficina, y 
vistos y reconocidos bolvi a entregar al dho Don 
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Gabriel Fernandez; E n virtud de lo qual, como 
propias podra usar de las dichas Armas, él sus 
hijos, y descendientes, poniéndolas, grabándolas 
o pintándolas en Sellos, Anillos, Reposteros, 
Casas, Plata labrada. Pinturas, Coches, Zenota-
fíos y Sepulturas, y en todas las demás partes y 
alajas que le convenga, y por bien tengan entrar 
con ellas en Batallas campales, Justas, Sortijas, 
Torneos y demás fiestas rreales y en todos los 
demás actos de honor concedidos y permitidos 
a los Cavalleros hijos dalgo de España, como 
lo es por descendencia de tales el dicho Don 
Gabriel Fernandez, a cuya instancia y para que 
no se le embaraze el uso de las nominadas 
Armas, por Tribunal, ni Ministro alguno de 
S. M . en virtud de la authoridad que para ello 
tengo de Rey nro Señor, doy la presente Ampli -
ficación, firmada de mi mano y sellada con el 
Sello de mis Armas, en Madrid a nueve de M a -
yo de este presente año de mili setecientos y 
cincuenta y quatro.=Don Francisco Zazo y 
Rosillo (Rubrícado).=(l) 
(1) A la izquierda de la firma aparece el escudo de ar-
mas citado, en un sello en seco adherido al pergamino. Es 
un escudo acaudado de pleno campo sobre el que se osten-
tan en el frente tres copas surmontadas de sendas estrellas. 
t 
en el cuerpo tres leones pasantes y tres cruces de S. An-
drés y, en punta, tres cabezas arrancadas, afrontadas la 
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Los Escrivanos de el Rey Nro Señor Públi-
cos, de el Numero de esta Coronada Vi l la de 
Madrid, que abajo signamos y firmamos. Certi-
ficamos y damos fee, que D" Francisco Zazo y 
Rosillo, de quien va firmada y sellada la ante-
cedente Certificazión de Armas, del Apellido 
Fernandez. Es Chronista y Rey de Armas mas 
Antiguo como se intitula y uno de los quatro 
que asisten a S. M.a en su Corte: Fiel, Legal y 
de toda confianza,, y a sus Certificaciones, Ge-
nealogías, Entronques de Linages, y demás 
Instrumentos, siempre se les ha dado y da ente-
ra fee y crédito, en Juicio y fuera de el; y para 
que asi conste damos la presente Comprovación 
en dicha Villa de Madrid, a nueve de Mayo de 
este año de mili setecientos cincuenta y quatro.= 
E n testimonio de verdad, Joseph Rubio de Be-
rriz (rubricado y signado).=En testimonio de ver-
dad Manuel Gómez Guerrero (rubricado y signado) 
E n testimonio de verdad. Manuel Relinchón 
(rubricado y signado).=Don Vicente Francisco Ber-
del flanco diestro con la de punta, y mirando a la izquier-
da la del siniestro. Rodea el escudo una bordura con ocho 
tréboles, le corona por cimera un yelmo a la diestra, y de 
él arrancan lambrequines. Los esmaltes no aparecen indi-
cados. 
Véase al Hnal de este Apéndice I. 
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dugo y Martínez, Secretario Mayor, mas antiguo 
y perpetuo del Ayuntamiento de esta Imperial 
Vil la de Madrid: Certifico, q.e Don Francisco 
Zazo y Rosillo, de quien va firmada y sellada la 
Certificación de Armas antecedente, es Chonista 
y Rey de Armas, como se intitula y uno de los 
que asisten a S. Md. en su Corte; y los Escri-
vanos que lo compruevan lo son Públicos y del 
numero de esta referida Vil la ; todos fieles lega-
les y de entera fee y crédito y a sus Comprova-
ciones, Instrumentos y Papeles siempre se les 
ha dado y da en Juicio, y fuera de el: Y para 
que asi conste doy la presente sellada con el 
sello de Armas de la Vi l la de Madrid, que para 
este y otros efectos para en mi poder y firmada 
de mi mano en ella, a nueve de Mayo de este 
presente año de mili setecienttos y cinquenta y 
quatro.=Dn Vicente Francisco Verdugo (rubrica-
do)=:(A la izquierda de la firma aparece el escudo de la 
villa de Madrid, rodeado de la leyenda: LA NOBLE VILLA 
DE MADRID). 
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Esta Ejecutoria de hidalguía es un cuaderno 
de nueve folios, de finísimo pergamino, empas-
tado en piel roja. Presenta en su primera página 
un escu heráldico, acaudado, con campo sim-
ple de azur, y en él cinco lises de oro, dos en el 
frente, una en el cuerpo y dos en la punta, y ro-
deado de una bordura, cargada de ocho cruces 
de San Andrés, que es de los Fernandez, con una 
celada de acero, puesta de perfil, a la diestra, 
con la visera levantada y tres grilletas, gola, cla-
vos de oro y forro de gules. E l airón consta de 
tres plumas, de gules, oro y azur. Rodean el es-
cudo labores de estilo rocall, compuestos de 
frondas, conchas y macollas retorcidas, que se 
elevan hasta formar un segundo cuerpo supe-
rior, rematado por una palmeta y filacterias en 
zig-zag que se desarrollan a los dos lados, al-
ternando en los tonos amarillo, rojo, azul, mal-
va, verde y rosa pálido. En el centro de este 
segundo cuerpo, aparece estampado en negro, 
un sello con las armas nacionales y la leyenda: 
F E R D I N A N D V S . VI. D. G. HISPANIAR. R E X . 
A l pie de la página aparece el nombre del 
Rey de Armas Don Francisco Zazo y Rosillo y 
a la vuelta continúa el texto en letra itálica muy 
clara. 
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Las páginas miden 41X31 centímetros, con 
margenes de 6, siendo, por tanto, de 29X19 el 
cuerpo del texto. Cada una de ellas contiene 16 
líneas, a excepción de la segunda y la última 
que tienen 15 y 8 respectivamente. 
Las certificaciones de los Escribanos y Se-
cretario, con que finaliza este documento, están 
escritas en letra cursiva menuda, pero clara. 
Esta ejecutoria de hidalguía es propiedad de D. Eduar-
do Juan y Barbero, propietario asimismo de la casa que 
ostenta en la fachada el escudo en piedra de los Fernández, 
sita en la calle de La Bañeza del pequeño pueblo de Villa-
montán (León). 

A P E N D I C E II 
Fragmentos del pleito promovido por el 
hidalgo l e o n é s D. Lorenzo Fernández 
para que se le reconociera su 




bos la Justticia, Rcximicnto. 
Concexo, vezinos. Estado de 
hombres buenos, Empadrona-
dores y Repartidores del lugar 
de villamontán y de mas a 
quien Tocare la Execución y cumplimiento de lo 
que en nuestra Carta y Real Provisión se hará 
mención Salud y Gracia, vien sabéis que por 
don Lorenzo Fernandez vecino de dicho lugar 
de villamontán, y Reymundo del Cuetto su Pro-
curador en su nombre en los treinta y uno de 
jullio del año pasado de,mili setecientos ochenta 
y uno resolbio concurrir a la nuestra Corte y 
Chancillería que esta y reside en la Ciudad de 
Valladolid y para ello se presento una Pettición 
que su thenor y autto a ella probeido es como 
sigue. 
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(Al margen=«Petizon »)=Muy Poderoso Señor, 
Reymundo de el Cuetto, E n nombre de don Lo-
renzo fernandez, vecino de el lugar de Vi l la -
montán, obispado de Astorga y nattural y origi-
nario del el lugar de omañon, Conzejo de Cille-
ros, obispado de Obiedo, hijo lexittimo de don 
Gabriel fernandez y doña Magdalena Sabugo, 
vecino de el Propio lugar de Omañón. Nietto de 
otro don Gabriel fernandez ya difunto y de 
doña Anastasia Campillo vecinos de dicho pue-
blo: Digo que mi parte de si, su Padre y Abuelo 
y demás ascendientes por linea rectta de varo-
nes, fueron notorios hixosdalgo de sangre en 
cuia fama, opinión y continua Posesión estubie-
ron en todos los Pueblos donde bivieron y mo-
raron sin cossa en contrario. Gozando de todas 
las Exempziones, Gracias y prerrogativas que 
se Guardan y acostumbran a Guardar a los 
demás hixosdalgos de estos vuestros Reynos y 
señoríos teniendo los Escudos y Armas corres-
pondientes a esta familia usando de ellas en sus 
Cassas avitacioncs A vista y paciencia de ttodos 
sus vecinos y avittadores y sin Envargo que al 
sonzejo y vecinos de dicho lugar de villamontan 
les consta todo lo referido y la notoria hidalguía 
de mi partte se quiere intentar y intenta repar-
tirle o incluirle en los de los Pecheros en notto-
rio Perxuicio de su hidalguia y para su Reme-
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dio Suplico a vuestra Alteza se sirba mandar 
librar a mi partte vuesttra Real Provisión de dar 
estado Para que el conzejo y vezinos de dicho 
lugar de Villamontan le de y señale el que de 
hijodalgo le corresponde y que para acreditar 
su calidad y origen se le den los testimonios 
que pidiesse y reciva las justificaciones que 
ofreciese y que para notificarla, entre Escrivano 
de fuera parte. 
b) 
(Al margen: «Informazon ») 
E n el Lugar de Omañon a Diez y siettc dias 
de el mes de octubre de mili settecientos ochen-
ta y un años su merced el señor don Francisco 
de Mallo y Sabugo, Juez ordinario de este dicho 
lugar, hizo Parezer presentte por testigo a Alon-
sso López vecino de este dicho lugar de quien su 
merced a presencia de Anttonio Albarez, vezino 
y Rexidor, de el Comisario nombrado y por 
ante mi el Escrivano Thomo y recibo Juramentto 
por Dios nuestro Señor y una señal de cruz en 
forma vaxo del qual ofreció declarar la verdad 
de lo que supiere y siendo Examinado al thenor 
del Pedimento y Provisión Inserta en el Despa-
cho que antecede y le an sido leydos Dixo que 
save que don Lorenzo Fernandez vecino de el 
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lugar de Villamontan es hixo lexittimo y de lexi-
ttirao matrimonio de Gabriel Fernandez y de 
Magdalena de Sabugo su muxer vecinos de este 
dicho lugar y nieto con la misma lexitimidad de 
ottro Gabriel Fernández y de Anastasia de el 
Campillo también su muger vecino que el fué 
y ella lo es de este enunciado Lugar de omañón 
y viznieto de Pedro Fernández y de Estebana 
Alvarez, vecinos que también fueron de este 
dicho lugar a ttodos los quales el testigo cono-
ció y comunico y save y les consta sin Jenero 
de Duda que ttodos los quales han estado y 
están en quietta y pacifica profesión de hixos 
dalgo notorios sin que nunca se les haya yn-
cluido ni reparttido Quintta, Badajes ni ottros 
repartimientos de los que Pagan los vecinos de 
el Estado General, y que unos y ottros siempre 
han servido los oficios onorificos de este citado 
lugar como ttodo lo cual es publico y notorio, y 
que también es verdad que el Cittado Gabriel 
Fernandez, Padre de el Pretendiente con facultad 
Real ttiene sus armas Puestas a las Puertas 
Principales de su casa y que lo que dexa dicho 
y declarado es la verdad para el Juramento que 
tiene fecho en que se afirma y rattifica: declaro 
ser de hedad de settentta y seis años y lo firmo 
Junto con su merced, y firme yo el Escribano de 
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que doy fee = Y no firmo dicho Comisario por 
no saber.=Don Francisco de Mallo y Sabugo.= 
Alonso Lopez=Antte mi Antonio Sabugo. 
c) 
Al margen: «Reconozco») 
Estando Juntos en el sittio que lo ttienen de 
uso y costtumbre los vecinos y concexo de este 
lugar de villamontán llamados a son de campa-
na tañida y cittados por su Justticia para el 
efectto de que se hará mención presenttes Fran-
cisco Alonso Alcalde de el, Josephmogrovexo, 
Domingo Chano, Agustín Cavero, Santiago de 
Arze, Miguel Fernandez, Toribio Cavero, Caie-
tano Alonso, Luis Pérez, Lorenzo Falagan, 
Francisco Garcia, Francisco Falagan, Joaquín 
García, Joaquín Falagan, Gabriel Zentteno, 
Agustín Falagan, Miguel Alonso, Pedro López, 
Angel Chana y Anttonio González, ttodos vezi-
nos de el que confessaron ser la ^maior y sana 
partte de los de que se compone csíte dicho 
Concejo, y de el Estado General, de que yo 
Escrivano doy fee, y asi juntos Y o dicho Escri-
vano les leí e hize saber a la lettra la Real 
Provisión que va por cabeza contadas las dili-
xencias en su virtud practicadas, de las qualcs 
muy Pormenor enterados Dixeron que ovede-
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ciendo como nuebamcnte obedecen la Real Pro-
visión referida cerciorados de todas las dilixen-
cias hechas en virtud de la misma con el requi-
sittorio librado y Informes que han hecho para 
su maior Zerteza y no tteniendo como no ttienen 
el menor reparo que ponerles, en su consequen-
cia reconocían y reconocieron por hijo dalgo 
notíorio de Sangre a Don Lorenzo Fernandez 
vecino de estte lugar y natural de el d¿ Otnañón 
a cuia instancia se han practticado. Pero pro • 
textan no ponerle por tal ni comunicarle oficios 
por dicho Esttado Interin, y asta tantto que con 
vista de las mismas dilijencias por los señores 
alcaldes de la de hijos dalgo de la Real Chanci-
lleria de Valladolid se les mande, esto respon-
dieron y lo firmaron los que saven he yo el 
Escrivano en fee de todo ello—Francisco Alon-
so=Josef Mogrovexo —Domingo Chana=Agus-
tín Cavero=Santiago de Arze=Miguel Fernán-
dez=Thoribio Cabero=Caietano Alonso=Luis 
Perez=Ante mi Gabriel de Castro Carruncho^ 
d) 
(Al margen: «Pcttizon») 
Muy Poderoso Señor, Raymundo de el Cue-
íto en nombre de don Lorenzo Fernandez, ve-
zino de la villa de villamontan en el obispado 
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de Astorga, nattural y orijinario de el lugar de 
omañón. Digo que mi parte concurrió a la sala 
en treinta y uno de jullio Próximo Pasado y en 
ella representto suplicación y posesión de hijo-
dalgo en si y sus causanttes y que con motivo 
de haverse pasado a casar y avecindar a el 
cittado Pueblo de Villamontan sin Envargo que 
su consejo y vecinos le constava de su nottoria 
nobleza no le dava el Estado de tal Noble por 
lo que pidió y se le despacho la correspondien-
te Real Provisión en virítud de la qual ha dado 
las pruebas en que hacredita su notoria nobleza 
y el concejo le ha rreconocido por tal como casi 
se acreditta de dicha Real Provisión y diligen-
cias que presento y Juro en forma en cstta 
attencion y para que a mi parte le sean Guar-
dadas sus Exenciones suplico a V. A se sirva 
mandar se le despache el correspondiente de un 
mismo aquerdo para el expresado Pueblo de 
Villamontán y que en el le sean guardadas sus 
Exenciones pido xusticia. 
e) 
(Al margen «Autto») 
Despáchese a la parte de don Lorenzo Fer-
nandez la Real Provisión de un mismo aquerdo 
que pide en la forma ordinaria: y se despache 
otra por mano de el Fiscal de Su Magestad para 
que la Justticia del lugar de omañon, concexo 
de omaña Informe el mottivo o Privilexio que 
tenga para ser ttodos sus vecinos Nobles lo que 
executte dentro de un mes. Pena de cinquentta 
Ducados; como assi mismo no sea omisa en 
hacer Padrones con Arreglo a la orden General 
de la Sala de el año Pasado de mili scttecienttos 
treinta y seis, que se le remitta Impresa como se 
advierte desde el año de settecienttos treintta y 
siette hasta el de settecienttos settentta y quatro: 
E n relaciones, valladolid y Agosto siette de mili 
settecienttos ochentta y dos—Villegas= 
(Al margen: «Otro»). 
Y conforme a lo referido fue acordado que 
deviamos de mandar dar esta nuestra cartta y 
Real Provisión para vos dicha Justticia, rexi-
miento, concexo, vecinos. Estado de hombres 
buenos Empadronadores y repartidores que 
hese referido lugar de villamontán. E n la dicha 
razón, y aviendolo tenido por bien, por la qual 
os mandamos que luego de como con ella se os 
requiere por parte del Expresado don Lorenzo 
Fernández os Junttareis en vuestro concejo o 
Ayuntamiento según y en la forma que lo tubie-
reis de uso y Costumbre y estandolo y Confe-
sando ser la maior parte de que un nuesttro 
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Escrivano que a ello sea presentte, de fee veáis 
el Autto Insertto dado y probeido por los dichos 
nuesttros Alcaldes de los hijosdalgo dicho dia 
siette de estte preseníte mes de Agosto y año de 
mili seítecientos ochenta y dos y le Guardad y 
cumplid en ttodo y por ttodo según y como por 
el se os prebiene y manda y en su Execucion y 
cumplimiento y estando de un mismo aquerdo 
y Parecer usando de vuestro derecho por aora 
y sin perjuicio de el nuesttro Real Pattrimonio, 
aprovareis y ratificareis y aréis se apruebe y 
rattifique el reconocimientto y dominios que de 
hixo dalgo tenéis hecho al cittado Don Lorenzo 
Fernandez en virtud de la nuestra Real Provi-
sión que se le libro y Justfificaciones con ella 
Practicadas y en su consequencia le pondréis y 
asentareis y haréis se le ponga en las listas 
nominas y padrones de los hixos dalgo y le 
Guardareis y haréis se le Guarden ttodas las 
onrras, Exenciones, franquezas, Preheminencias 
y liberttades que como a tal hijo dalgo le corres-
ponden y se guardan a los demás hixos dalgo 
de estos Nuzsttros R¿ynos y Señoríos, y le 
bildareis, ttestareis, y Borrareis de las Listtas, 
Nominas y Padrones de Pecheros si en ellos le 
hubiereis Puesto y asenttado, y le Pondréis, y 
Anotareis por hixo dalgo y si por Razón de 
Pechos de Pecheros le huviereis sacado
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ñas Prebendas o Marabedis se las volvereis y 
Resítituireis dar Librementte y sin costa alguna 
y todo se lo haréis dar por ttesítimonio al citta-
do don Lorenzo Fernández, Junttamentte con 
estta Nuestra Carta para en Guarda de su Dere-
cho y unos y otros lo cumplid hassi sin hacer 
cossa en conítrario Pena de la nuestra Merced 
y de veintte mil Marabedis para nuesttra Cáma-
ra vaxo de la qual mandamos a qualquier Nues-
ttro Escribano que sea requerido os la notifique 
y de ello de fec: Dada en Valld y Agto ocho de 
mili setecientos ochenta y dos. —Dn Joseph Men-
doza Jordán (rubricado)=Dn Gaspar de Serin 
Bracamonte (rubricddo)=Dn Germo Tobar (rubri-
cado)=Yo D " Thomas Duchan Pulgar so de 
Camra del Rey nro sor y del Govno de las Salas 
del Crimen de la Su Corte y chanca La Hice 
Escribir pr Su mdo} con Acdo de sus Ales de 
Hixosdalgo. 
í ) 
Haviendo pasado Yo eseno a e\ Lugar de 
Villamontan oy veintte y ocho de Agostto de 
mili settezienttos ochentta y dos. Estando xunta 
xa Concexo y bezos de el en el ssittio que lo tie-
nen de huso y Costumbre para trattar y Conferir 
las cosas tocanttes y Conzernicnttes al servicio 
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de Dios nro Sr bien huttilidad, Conservazion y 
aumto destte Pueblo y su Común. Prestes Pedro 
López Rexor, Blas Cavero, Gabriel Arias, Blas 
Callexo, Angel Chana, Miguel Alonso, Thorivio 
del Rio, Blas López, Joseph Falagán, Santtiago 
de Arze, Cayettano Alonso, Anttonio Gonzz , 
Franzco Garzia, Luis Pérez, Agustín Cañero 
Miguel Alonso Florez, Miguel Fernz, Thoribio 
Cañero, Franco Falagan, Joachin Garzia, Joseph 
Fernandez, Ant0 Alonso y Joseph Mogrobexo, 
todos vezos de el que Confesaron ser la maior 
y mas sana partte de los que se compone su 
conceio, de que o ssno doi fee y asi xunttos les 
hize saber dho essno lei y notifique la Real 
Provisión De un mismo aquerdo antezte. Con 
todas sus Dilixenzs de que Enterados mui pr 
menor Dixeron que en su obedezimiento apro-
bando como aprueban el Reconocimientto que 
de hixo dalgo notorio de sangre tiene echo a 
Dn Lorenzo Fernandez desta vez en su conse-
cuenzia pr aora y sin prexuicio del Real Pattri-
monio le Reconozen nuebamte pf tal, y con cuio 
distintibo estado protestan ponerle en las Listas, 
nominas y Padrones de los demás hixosdalgo, 
tildándole de las de Pechero en q^ le haian 
puestto, y le guardaran todas las honrras, fran-
quezas y libertades que le son debidas como a 
ttales hixodalgo, comunicándole los oficios 
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Pertteneztes a su estado y que se Comunican a 
los demás del sin hazer Cosa E n contrario: 
Esto respondieron y qe al P r e t e n d í se le de 
pr testimonio para en guarda de su derecho y 
es el preste que firman los que saven y yo signo 
y firmo en fee de ello=Pedro Lopez=Blas Ca-
llexo=Blas López=José Mogrobexo=Antonio 
Alonso=Agustin Cabero=Antonio González = 
Thoribio Cabero = Francisco González = Luis 
Perez=Santiago A r z e = Joaquín Falagan=Fran-
cisco Alonso=Gabriel de Castro Tarruncho 
(rubricado y signado) 
Pertenece este pleito a D. Eduardo Juan y Barbero, ve-
cino de Villamontan, y actual propietario de la casa que 





Partida de bautismo de D. Gabriel Fernandez 
Zertifico de verdad, Yo Miguel García de Sa-
vugo, Cura de Omañón, como en siette días del 
mes de marico de mili y seiscientos y Nobenta y 
siette Bauticce solemnemente y puse los Santos 
óleos a Gabriel que nació a veynte y ocho de 
fevrero de el dio año, hixo lexittimo de Pedro 
fernandez y de Estebana alvarez, su mujer mis 
feligreses fue su Padrino Thoribio Alvarez, y 
Madrina Engracia García, Muger de Bernardo 
González y la Madrina no contraxo Parentesco 
Espiritual y por verdad lo firmo. 
Miguel García de Savugo. 
(Archivo parroquial de Omañón. «Libro Quadrante de 
casados y Baupttizados». Empieza el año de 1648. f.0 47. v.) 
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b) 
Partida de bautismo de Don Gabriel Fer-
nandez. 
E n onze dias del mes de mar^o de el año de 
mili settecientos veinte y cinco yo el Infraes-
criptío Cura de este Lugar de Omañon, bauptti-
ze solemnemente y pusse los Sanctos Oleos a 
un niño hixo lexittimo de Gabriel fernandez y 
de Anastasia de el campillo su lexittima muger, 
vezinos de dicho lugar y mis feligreses, llamóse 
Grabiel dicho niño, fué su Padrino Pedro fer-
nandez, vecino de dicho lugar, adberttile el Pa-
renttesco Espiritual y su Obligación y nació 
dicho niño en cinco dias de el mes y el año 
sobredichos y para que conste lo firmo, omañon 
y mar^o día y ano dichos ut sufra. 
Don Joseph. Canseco 
(Archivo parroquial de Omañón. «Libro Quadrante de 
casados y Bauptizados», folio 81). 
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C) 
Partida de bautismo de Don Lorenzo Fer-
nandez. 
E l dia onze de el mes de agosto, año de mili 
settecientos cinquenta y quatro, Bauptize sole-
nemente y pusse los santos óleos a un niño a 
quien Puse por nonbre Lorenzo Esteban, hixo 
lexitimo y de lexitimo matrimonio de Gabriel 
fernandez y de Magdalena de Sabugo su muger, 
vezinos de este lugar de omañón y mis feligre-
ses, fue su Padrino Pedro Garcia, nattural y 
Residentte en dicho lugar, adbertille al Padrino 
su parentesco espiritual y obligación, nació 
dicho niño el dia dos de dicho mes y año y es 
de primeras nuncias, y para que conste lo firmo 
como cura que soy de la Yglesia Parroquial de 
San Lorenzo deste dicho lugar dia dicho, mes y 
año ut supra. 
Don Josepb. Canseco 
(Archivo parroquial de Omañón. «Libro quadrante de 
casados y baptizados» P 109 v.) 
- 98 -
d) 
Partida de matrimonio de D. Gabriel Fer-
nandez. 
E n veinte dias del mes de noviembre de mili 
settecientos y veinte, yo el Infraescripto cura de 
el lugar de omañon precediendo las tres moni-
ciones que dispone el Santo concilio y no ha-
viendo rresultado Impedimento alguno Despose 
y vele In facie eclesic secundo en rritus eclesie 
a Gabriel Fernandez hixo lexittimo de Pedro 
Fernandez y Estebana Albarez su muger vezi-
nos destte dicho lugar de omañon y Anastasia 
de el Campillo, hixa lexittima de Joseph de el 
Campillo, y de Ana Merino vezinos de el lugar 
de San Justo de los oteros, obispado de León, 
fueron testigos, Manuel Fernandez, Favian Mar-
tinez y Pedro Fernández, vezinos de este lugar 
de omañon y por verdad lo firmo día, mes y año 
ut supra dhos. 
Don Joseph Canseco 
(Archivo parroquial de Omañón. «Libro quadrante de 
casados y bapttizados. Empieza el año de 1648>, f.e 127.) 
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Partida de matrimonio de Gabriel Fernandez 
E n savugo a nuebe dias del mes de febrero 
de el año de mili y setecientos y quarenta y 
quatro, yo el Infraescripto Cura de este lugar 
habiendo precedido las tres Proclamas que dis-
pone el Santo Concilio, de que no resultío Impe-
dimento asisti al matrimonio que contraxeron 
In facie cckvSie Magdalena de Savugo, hixa 
lexitima de Joseph de Sabugo, y de Isabel Gar-
da , vezinos de dicho lugar, y Gabriel Fernan-
dez, hixo lexitimo de Gabriel Fernandez y de 
Anastasia de el Campillo, vezinos de Omañón 
fueron testigos don Pedro Diaz Valcarce, Escri-
vano de este Concejo y vezino de Vega de Arien-
za, Matheo Albarez, y Miguel Garzia, vecinos de 
Sabugo, y para que assi conste lo firmo dicho 
dia, mes y año arriba dichos. 
Lope Diaz Vega 
(Archivo parroquial de Rodicol. «Libro de Casados de 
Rodicol y Sabugo» f.0 199.) 
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f) 
Partida de matrimonio de D. Lorenzo Fer 
nández. 
E n el día Treinta de abril año de mili y sette-
cienttos y ochenta y uno Don Thorivio Astor-
gano, Presvitero vezino de el lugar de Prearan-
za con licencia de mi el Infraescriptto, cura de 
Tabulo aviendo precedido lo dispuesto por el 
Santto Conzilio de Trento y Zerttificazion de 
Don Manuel Alvarez de Sabugo, cura de Orna-
ñon, vicaria de San Millan de el obispado de 
obiedo y no haviendo resultado impedimento y 
haviendome Zerciorado de la libertad asistió al 
matrimonio que por Palabras de Presente In 
facie Eclesie contraxcron Don Lorenzo Fernan-
dez, soltero hixo de Don Gabriel Fernandez y 
doña Magdalena de Sabugo vezinos de dho 
omañon, y doña Manuela Fernandez, también 
soltera hixa que quedo de Don Joseph Fernan-
dez y doña Rosa Prieto, vezinos que fueron de 
la villa de Palacios de la Valduerna, y la dicha 
contraienta estar de rresidencia en estte cittado 
lugar de tabulo, fueron ttesttigos Don Joseph 
Fierro, cura de vezilla de la vega, Andrés de 
baxo y Joseph Fernandez, vezinos de este lugar. 
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dicho dia recibieron las vendicioncs de la Ygle-
sia y para que conste lo firmo. 
Don Manuel Fernandez Florez 
Don Thorivio Astorgano 
(Archivo parroquial de Tabuyo del Monte. «Libro de 
casados y velados. Comenzóse el año 1720 siendo cura 
don Lucas Carro, f.0 44 v.) 
g) 
Partida de defunción de D. Pedro Fernandez 
E l dia diez de el mes de maio de mill sete-
cientos y quarenta y nueve años murió Pedro 
fernandez vzo de este lugar de Omañón. Recivio 
los Santos Sacramentos de Penitencia, Viatico 
y Estrema Unción, hizo Testamento ante Pedro 
Diaz Valcarce; hallase su cadáver sepultado en 
la Primera Capp.a de la Yglesia Parroql de San 
Lorenzo de dicho lugar y para que conste lo 
firmo como Cura que soi de esta dicha Yglesia. 
Parroquia y lugar día mes y año ut supra. 
Joseph Can seco 
Archivo parroquial de Omañón (en la iglesia de Villa-




Partida de defunción de Don Gabriel Fer-
nández 
E l dia diez y seis del mes de Septiembre año 
de mil setecientos y sesenta murió en este lugar 
de Omañon, Gabriel Fernandez Albarez, vezino 
de dicho lugar, recibió los Santos Sacramentos 
de Penitencia, Viatico y Extrema Unción halla-
se su cadaber sepultado en la iglesia parroquial 
de San Lorenzo de dho lugar en la primera ca-
pilla, hizo testamento ante Pedro Diaz Valcarce, 
vno de la villa de Bega de Arienza, y escribano 
de este lugar de Omañón, dexa para el dia de 
su entierro, y autos, cabo de años , Missas voti-
bas y por entre año ciento y beinte y ocho las 
mesmas en numero dexa su muger Anastasia 
del Campillo para después de su fallecimiento 
(porque ambos hicieron testamento de manco-
mún) mandaron a su nieta Rosa Fernandez una 
fanega de tierra centenal donde llaman las 
colladas, termino de villa de pan y una baca y 
lo demás que consta de su testamento con el 
cargo de que ofrezca sobre sus sepulturas, año 
y dia según la costumbre de esta par roquia^ 
fundan el dicho Gabriel y su muger Anastasia, 
vinculo y mayoradgo según las Leyes de este 
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Reyno de España, sobre el tercio y el quarto de 
sus bienes que hubiere al tiempo de su fallesci-
miento, y la nominación y elección la dexan a 
disposición y voluntad de su hixo lexitimo de 
lexitimo Matrimonio Gabriel Fernandez del 
Campillo, y este queda de sus hixos o hixas y 
de su lexitima muger Magdalena de Sabugo, 
elegir el que fuese su voluntad por aquellas re-
gulaciones y disposiciones que las leyes deste 
reino disponen y que los vienes que en el testa-
mento señalan los dichos gabriel y su muger 
anastasia asi semimuebles como rayecs no pue-
dan ser divididos assi no es que an de andar 
siempre en un poseedor, y sobre estos bienes 
fundan una Missa Annual y perpetuamente 
dicha en la Parroquia de dicho lugar el día del 
Archangel San Gabriel o dentro de su ociaba. 
Mandan se paguen las Mandas forzosas de 
SSma Trinidad y sacros Palacios, dexan por sus 
testamentarios a Don Juan diez Fernandez, cura 
de los lugares de Manzaneda y Cornombre y a 
Don Manuel Garda , Presvitero, vecino del lugar 
de Sabugo. Para que conste lo firmo como cura 
que soy de la yglesia Parroquial de San Lorenzo 
de este dho lugar de Omañon a veinte y dos 
dias del mes de Septiembre año de mil setecien-
tos y sesenta 
Joseph Canseco 
(Archivo parroquial de Omañón. «Libro quadrante de 
casados y baptizados», folio 236 r. y v.) 
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i) 
Partida de defunción de D. Gabriel Fernandez 
E l día 28 de Diciembre de mili setecientos y 
ochenta y nueve falleció Gabriel Fernandez 
vezino del lugar de Oraañon, marido de Magda-
lena de Sabugo ya defuncta, recibió los Sanctos 
Sacramentos de Penitencia, Viatico y Extrema 
Unción, hizo testamento ante Don Francisco de 
Sabugo cscrivano de este pueblo, dexo por sus 
herederos a D " Juan presto, Josef, Lorenzo, Ga-
briel, Rosa, Francisca, Anastasia, Manuela, 
Rosalía y Maria Fernandez todos sus hixos 
lexitimos dexo siette Misas votibas a diferentes 
Sanctuarios y ciento por entre año, no dexo 
manda alguna ni legado pió y yo Dn Andrés de 
Castro, Cura párroco de este nominado Oma-
ñon, el día treinta de dicho mes y año le di 
sepultura eclesiástica en la Yglesia parroquial 
de este pueblo en la Cappa maior segundo 
tramo y segunda sepultura al lado del Evange-
lio, y dexo se llamase doze Sacerdotes para el 
dia de su entierro, ocho para el segundo dia y 
quatro para el cabo de año y que se alumbrase 
dos años sobre su sepultura y se le dixesen los 
responsos Dominicales en todo este tiempo y 
no dexo mas Missas ni otra disposición alguna 
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mas de lo nominado y para que conste lo firmo 
como Cura que soy en Omañón día treinta de 
dia, mes y año ut supra. 
Dn Andrés de Castro 
Archivo parroquial de Omañon (en la iglesia de Villa-
nueva de las Omañas) «Libro de baptizados, Casados y 
velados y difunctos de la parroquial de San Lorenzo del 
lugar de Omañón. Comenzó el 5 enero de 1773.» 
í) 
Partida de defunción de D. Lorenzo Fernandez 
(Al margen: Adulto=Dn Lorenzo Fernandez, Sepra 22 rrs.) 
E n diez y nuebe de junio de mili ochozientos 
zinco, yo el ynfrascripto Vicario en vacantte de 
este lugar de Villamonían, di Sepultura eccle-
siastica al cadáver de Dn Lorenzo Fernandez, 
vezino de este dicho lugar, rezibio los Santos 
Sacramentos; hizo testamento simple a presen-
zia de zinco testigos, y un notario, y después de 
haver dispuesto su entierro, actos cabo de año. 
Misas por su alma y votibas, deja por sus here-
deros a sus zinco hijos. Angela, Petronila, Ant0, 
Lorenzo y Maria Vizenta: se le cantaron res-
ponsos, vigilias, Misas y mas oraziones acos-
tumbradas y para que conste lo firmo. 
Z)" /ose/ Rzz Espiñeira 
(Archivo parroquial de Villamontán. «Libro de difuntos 
que se hizo este año de 1737.» f.0 88.) 
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k) 
Párrafos de padrones de hidalgos 
«La cassa y morada de Gabriel Fernandez y 
su muger Anastasia de el Campillo, hijo dalgo 
notorio y lo mismo Gabriel Fernandez su hixo 
lexitimo.» 
(De un padrón de la moneda forera hecho por mandato 
de S. M. y señores de la Real Sala de los hijos dalgo de 
Valladolid, en el lugar de Omañon, el 21 de agosto 
de 1737.) 
«La cassa y avitacion de su merced dicho 
sor Pedro Fernandez, y pedro Francisco, Juan, 
Francisca, Josepha y Manuela Fernandez sus 
hixos lexitímos, y de Estebana Albarez, su 
muger ya defunta los declararon por hijos dalgo 
notorios.» 
«La cassa de Manuel Fernandez y Anastasia 
Merino, su muger, Gozan de el Estado de hijos-
dalgo y en su compañía avitan Gabriel Fernan-
dez, y su muger Anastasia de el Campillo y a su 
hixo Gabriel Fernandez, los declararon por 
hijosdalgo notorios.» 
(De un padrón hecho en el lugar de Omañon, en 25 de 
julio de 1730, y a calle ytta por mandato del Secretario 
mayor de los hijosdalgo de Castilla de la Chancillcría de 
Valladolid, D. Francisco González de Villegas.) 
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«Gabriel Fernandez, hixo dalgo notorio» 
(De un padrón, hecho en 2 de octubre de 1722 en e 
lugar de Omañón.) 
«Gabriel Fernandez, Magdalena de Sabugo 
su Muxer, Don Juan Fernandez, clérigo de prima, 
Lorenzo, Gabriel, Francisca, Anastasia, María, 
Manuela y Rosalía Fernandez sus hixos lexitti-
mos, hijos dalgo notorios. > 
(De un padrón hecho en Omañón en virtud de Real 
Provisión, fechada en Madrid el 11 de julio de 177...) 

A P E N D I C E IV 
Las cinco lises en los escudos leoneses 
y algunas notas para el estudio 
de la heráldica regional 

as cinco liscs, es empresa que 
se encuentra con bastante fre-
cuencia en la heráldica de la 
región leonesa, tanto en los 
toscos escudos de su zona 
montañosa como en los que admirablemente 
tallados por artistas lucen en las fachadas de 
las viejas casonas de algunas villas y lugares 
hidalgos de la parte meridional, que es donde 
más se nota la influencia de la heráldica oficial» 
y que contrastan con los de la rural que en 
plena libertad para la formación de empresas 
formó aquellos. 
N o es raro tampoco el que alguno de estos 
escudos, aparezcan al igual que en el de los 
Fernandez del lugar de Omañón, las cinco lises 
llevando bordura cargada de aspas. Esto ocurre 
en el de la familia Ordás , que se conserva pintado 
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en su casa de Valderas. Es un escudo de forma 
española de punta redondeada cortada; en el pri-
mero que es de oro, una torre al natural con un 
homenaje de tres almenas, aclarada de sinople, 
y dos leones empinantes, a ambos lados de la 
torre, al natural; en el segundo de azur, cinco 
lises de oro (dos, una, y dos) y rodeando el 
escudo una bordura de gules cargada de ocho 
cruces de San Andrés, de oro. Por timbre lleva 
un yelmo de acero, terciado, a la diestra, con la 
visera echada, con grilletas y coronada por un 
airón de cinco plumas, tres de gules y dos de 
azur. E n punta hay una filacteria con la siguien-
te inscripción: A R M A S D E L A C A S A D E 
O R D A S . 
Es más corriente el que aparezcan las cinco 
lises sin bordura, y asi pueden verse en los 
cuarteles de numerosos escudos, en León, As -
torga, Valderas, Camplongo, Omañón, Villar de 
los Barrios, y otros muchos lugares. 
E n la capital leonesa, y en una casa de la 
calle llamada Rinconada del Conde, existe un 
escudo con esta empresa. Es de forma española 
de punta redondeada; en el primero, dos cabe-
zas en palo mirando a la siniestra; en el segundo 
cinco lises (dos, una y dos); en el tercero un 
león rampantc, adiestrado, y detrás de él un 
árbol del que surge un águila naciente, y cinco 
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medias lunas (dos, dos y una); en el cuarto dos 
banderas en palo; en el quinto dos brazos em-
puñando sendas llaves con las guardas hacia 
arriba, y debajo un león echado mirando a la 
siniestra, y en el sexto dos fajas ondeadas. Ro-
dea el escudo una bordura con ocho veneras 
en la diestra y ocho cruces de San Andrés en 
la siniestra; está sobre una cruz de Santiago, y 
tiene en punta un mascarón. Por timbre lleva 
un yelmo terciado con la visera cerrada con 
grilletas y rematado en plumas; el acompaña-
miento es de tallos retorcidos. 
En Astorga son dos los escudos en que apa-
recen las cinco lises. Uno está en la fachada de 
la casa núm. 26 de la calle de Pío Gullón, en 
que está instalado el Casino de Astorga. E l es-
cudo es de forma española, de punta redondeada 
y partido; en el primero cinco lises (dos, una y 
dos), y en el segundo una torre, con tres home-
najes de los que surge un caballero armado^ 
naciente con una cruz en la diestra y una espa-
da en la siniestra; le rodea una bordura con el 
siguiente mote: C O N E S T A C R V Z D E L A F E 
BILLAMIL A R M E . Lleva de timbre un yelmo de 
hidalgo, de perfil, con cuatro grilletas, clavetea-
do y con plumas; el acompañamiento es abun-
dante de hojarasca. 
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E l otro, está en la fachada de la casa nú-
mero 5 de la calle de Costilla y es acaudado, 
cuartelado; en el primero cinco lises (dos, una 
y dos); en el segundo dos lobos pasantes; en el 
tercero una torre sobre rocas, surmontada de un 
homenaje de cuatro almenas y flanqueada de 
llamas y en el cuarto una banda engolada y 
dos lanzas en banda, y rodeado de una bordu-
ra con ocho cruces de San Andrés. 
E n Valderas, además del ya descrito, hay 
otros dos escudos con las cinco lises; uno en la 
casa propiedad de D. Eduardo Temprano, y 
otro en una que está próxima a la iglesia de 
San Juan. 
E l primero es acaudado y cuartelado; en el 
primero dos leones empinantes apoyados en un 
pino, y, a ambos lados de su copa, un creciente 
y un menguante; en el segundo cinco lises (dos, 
una, dos); en el tercero dos llaves cruzadas con 
las guardas hacia arriba, y en el ángulo inferior 
una flor de lis; en el cuarto un jarrón de azu-
cenas y rodeando el escudo una bordura con 
ocho cruces de San Andrés. Lleva de timbre un 
yelmo mirando a la siniestra, con la visera ce-
rrada con grilletas, y airón de dos plumas. Va 
adornado por una gran cartela con filacterias 
retorcidas. 
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E l segundo es un escudo de forma acaudada, 
cuartelado; en el primero, nueve anillos (tres, 
tres y tres); en el segundo, un águila bicéfala 
explayada; en el tercero tres barras; en el cuar-
to, cinco flores de lis (dos, una y dos), tímbrase 
con un yelmo de perfil, a la diestra y con pena-
cho de cinco plumas. E l acompañamiento es de 
gran profusión de adornos de estilo rocall. 
E n el lugar de Camplongo, en dos casas, 
una de ellas adosada a su iglesia parroquial, 
aparece un escudo acaudado y cuartelado que 
tiene en el primero un león rampante a la 
siniestra; en el segundo cinco lises (dos, una y 
dos); en el tercero, una torre con dos homena-
jes de tres almenas, y en el cuarto, un árbol 
arrancado y deshojado. Se timbra con un yelmo 
de perfil, diestrado, de hidalgo, con la visera 
con grilletas y cuatro plumas. 
En Villar de los Barrios, pequeño lugar del 
Ayuntamiento de Salas de los Barrios, en una 
casa en la que habita en la actualidad el cape-
llán D. Emilio Villanueva, aparece un escudo (1) 
de forma española, de punta redondeada, con 
la anormalidad de tener fuera del conjunto del 
escudo, colocado sobre el jefe, en este que lo 
designamos como primer cuartel una trompeta 
(1) Reproducido al final del Apéndice III. 
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con cordones pendientes; en el segundo dos 
toneles, unidos por anillas, que son de los Ca-
rral; en el tercero cinco lises (dos, una y dos); 
en el cuarto una banda engolada por dos cabezas 
de ave; en el quinto cinco estacas (1) y en el 
sexto, en punta seis róeles (tres y tres). Va tim-
brado con yelmo terciado con la visera echada, 
con grilletas, airón o penacho de cinco plumas, 
lambrequines etc.; en punta lleva una cabeza 
que se repite en los cuatro ángulos de la piedra. 
Lleva acompañamiento de una cartela retorcida, 
y un cordón le rodea pasando por los rollos de 
la cartela. 
E n el lugar de Omañón además de en el es-
cudo de los Fernández pueden verse las cinco 
flores de lis en otro escudo ya descrito en la 
nota de la pág. 29 y que se incluye al final del 
índice geográfico. 
(1) Esta empresa corresponde al apellido Valcarce, se-
gún consta en el escudo colocado en la casa de los señores 
Matinot, n.0 15 de la calle de Isidro Rueda (antigua del 
Reloj) de la ciudad de Ponferrada. En el Bierzo esta em-
presa es muy frecuente; en Cacabelos aparece en el blasón 
de la casa n.» 1 de la calle de las Angustias, y repetidas 
veces en el pueblo de Fieros. 
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A l final de este apéndice se reproduce unes-
cudo que corresponde a la familia Costilla, que 
campea en la fachada de su casa, junto al Arco 
de las Arrejas (1) en la villa de Valderas. Es un 
escudo de tipo español, de punta redondeada, 
cortado; en el primero tres águilas explayadas, 
mayor la del centro, y en el segundo hay un 
círculo y dentro de él un ginete, empuñando 
una lanza y persiguiendo a otro ginete, de cuyo 
caballo se ve solo el cuarto trasero. Va tim-
brado con un gran yelmo de frente con once 
grilletas, corona de marqués y sobre ella un 
águila volante. E l acompañamiento del escudo 
está solo formado por los lambrequines. 
Este escudo aparece asimismo tallado en 
una losa sepulcral, a los pies de la iglesia del 
antiguo convento de San Claudio de la misma 
villa, ofreciendo una ligera diferencia con el 
(1) Arco de la muralla del siglo xiv, llamado así por el 
vulgo, por conservarse en él el rastrillo de madera con 
garfios de hierro. 
La muralla de Valderas es celebérrima en la Historia 
por la defensa que desde ella hicieron los vecinos de esta 
villa, en el sitio con que la asediaron las tropas del duque 
de Lancaster que pretendió la corona de Castilla en contra 
de D. Juan I , defensa que valió a los que se hallaron en 
dicho sitio, el privilegio de quedar libres de toda clase de 
tributos. 
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descrito, y es la de haberse prescindido en el 
segundo cuartel del círculo que rodea la em-
presa, diferencia que ya anotamos en las Pala-
bras liminares. 
Dicha lápida lleva la inscripción siguiente: 
A Q U I Y A C E E L C A P I T A N 
G A S P A R COSTILLA. 
PVSO E S T A PIEDRA DI. 
E G O D E A G I L A R COS 
TILLA I D O Ñ A M A R I A 
B A C A SV M V G E R P A R A 
E L L O S Y SVS D E S C E N D I 
E N T E S A N O 1647 
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